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T I E R R A
MÍltóhes de seres humanos dirigen 

en éstos mómóntos' al cielo Su tríete 
mirada, con la esperanza de encon­
trar más nllft de laB eBtrellaB. Que al- 
w m ah 'á  Ver, ese algo que es el todo' 
porquo constituye el fin, forma él 
objeto del odoloroso t esfuerzo,- del 
penipiso batallar de la especie hombre 
desdé que sus pasos vacilantes la 
'PUBleron un palmo adelante dé las 
«Bpscleá • Irracionales: ese algo' «b la'
felicidad. - 1

’ ¡lia felicidad! La felicidad- no es 
d.e .este .mundo, dicen las.reli8lOD.es; 
la felieidad ésta en el fílelo, está más 
allá de la tumba. T  el rebaño 
humano levanta la vista, ó ignorante 
dé la ciencia dél cielo, piensa .que 
éste está muy leios. cuándo sus píes 
se apoyan precisamente, en este astro, 
que con sus hermanos, constituye la 
gloria y la grandeza .del firmamento.

La Tierra forma parte del'cielo; la 
humanidad, por lo- mismo, está, en .el 
cielo. No hay que levantar ía vista 
con la esperanza .. de .encpntrar la' 
felicidad dotrás de esos" astros que 
ómbellecen nuestras noenes: la felici­
dad "está aquí, en el astro Tierra, y 
no se conquista con rezos, no se con­
sigue con oraciones ni ruegos ni 
humillaciones ni llantos: hay que dis­
putarla de pie y por la fuerza, porqué 
los dioses de-la Tierra no .sPh f̂OJuo 
los dé iaé religiones ̂ blandos ^ E ^ la  
oración y al ruego? los. dioses de la 
Tierra, tienen soldados,, tienen póli- 
aóntes, tienen jueces,, tienen > yerdu- 
gos.'tienenpresidlo& .tienenhorcas, 
tienen leyes, todo To cual constituye 
lo.quB^'seTlam^instituciones.'mbn-: 
t a f i B s ^ B C a r p a d a s '- ^ u é  ^ i m t í ^ ú r : ^

rarso de la Tierra, '"hacerla suya, 
someterla á su .servicio con lo que se 
haría de' la felicidad el patrimonio 
de todos y no-el privilegio exclusivo 
dé los pocos que hoy la detentan.
. La . Tierra es de todos. Cuando' 
hace millones de millones dé afiós 
no se desprendía aún la Tierra, del 
grumo caótico que andando el tiempo 
había de dotar al Firmamento de 
nuevos, soles, y después, por el 
sucesivo enfriamiento de ellos, de 
planetas más 6 menos bien acondi­
cionados para la vida orgánica, este 
planeta no tenía dueño. Tampoco 
tenía dueño la Tierra cuándo : la 
humanidad,hacía,de!,.í?ada relejo tronco, 
dél- bosque.' 6“ de cada caverna de 1» 
montaña una vivieda y un refugio 
contra la intemperie y contra las 
fieras. Tampoco tenía dueño la 
Tierra cuando más adelantada la 
humanidad en la dolorosa vía de su 
progreso llegó al periodo pastoril: 
donde había pastos, allí se estacio­
naba la tribu que poseía; en común 
los ganados. El primer dueñe» ,apa­
reció con el primer hombre qué tuvo 
óscÍ¿TOB puá, láíjrar los campos, y 
para hácerse dueño de esos esclavos 
y de ésos campos necesitó hacer usó 
de las armas y llevar la guerra á uña 
tribu enemiga. Fúé, pues, lá violen­
cia el origen de lá propiedad terri- 
torlsl y  por lá violencia se ha sos­
tenido desdé entonces hasta nuestros 
dÍB8.

Las invasiones, las guerras de con­
quista, las revoluciones ^políticáp, las 
guerras para dominar mercados,- los 
despojos llevadoB a cabo por los 
gobernantes ó sus protegidos son los 
títulos de 'la propiedad territorial, 
títulos sellados con lá sangre y con 
la esclavitud dé la humanidad; y 
este monstruoso origen de un de­
recho absurdo porque se basa en el 
crimen, no es un obstáculo para que 
la ley llame sagrado ése derecho, 
como que son los detehtadores mismos 
de la Tierra los que han escrito la 
ley.

Lá propiedad territorial se basa en 
él crimen, y. por lo mismo, es una 
institución inmoral. Esta institu­
ción es la;, fuente de todos los males 
que afligen al ser humano. El rielo, 
el crimen,'la prostitución, el des­
potismo, de ella nacen. Para pro­
tegerla se hacen necesarios el 
ejército, la judicatura, el parlamento! 
la policía, él presidio, al cadalso, la 
iglesia, el gobierno j  ua enjambre 
de empleados y de si&gaso*, aleado 
to&Qi eUos raantsalfles prwU&ment# 
por Sos 4 o * m  tltQ tii u »  terrón par»

reclinar la . cabeza, por los que 
Vinieron & la vida cuando la Tierra 
estaba íepárttda entre unos cuan- 
tós báñdidos qué se lá apropiaron 
por la íuerza óentre los descendientes 
Sé1 es'os'handiaos que. han. venido 
poseyéndola por él llamado derecho 
dé, héroncia. -
; La Tierra es el elemento principal 

dél cual se extraé ó se hace producir 
todo ío que es necesario para la vida, 
bo ella so extraen los metales útiles* 
carbón, piedra, arena, cal, saléis. 
Cultivándola, produce toda clase dé 
£rut¿s alinieiiticips y  de lujo. Sus 
praderas proporcionan alimento al 
ganado, mientras. sus bosques brin­
dan sú madera y las fuentes sus linfas 
generadoras de vida y de belleza. Y 
todo esto pertenece- á unos cuantos, 
hace felices á unos cuantos, da poder 
á unos cuantos, cuando la natura­
leza lo hizo para todos.
. D e, esta tremenda- injusticia nacen 
todos los males que afligen á la 
especie humana al producir la 
miseria. La miseria envilece, la 
miseria, prostituye, la miseria' empuja 
al "crimen, la miseria bestializa el 
rostro, el cuerpo y la inteligencia.

Degradadas, y lo que es peor, sin 
conciencia de sil vergüenza, pasan! 
las. generaciones enmedio de la 
abundancia y de la riqueza sin probar 
la felicidad acaparada por unos pocos. 
Al pertenecer la Tierra á unos cuan­
tos, los que no la poseen tienen que 
alquilarse á los que la poseen, para., 
siquiera tener en píe la piel y ía osa­
menta. La humillación del salario

el hambre: éste es el dilema, con, 
que la' propiédad . territorial recibe 
á Tpada'íí.uevo ser-.qua, vlene., á. la.vida; 
dilémá: d o . h lerroqñe empíijá á ía 
humanidad á ponerse ella'misma las 
cadeñas de las esclavitud, sí no quiere 
perecer de hambre ó entregarse al 
crimen ó’ á la prostitución.

Preguntad ahora por qué oprime el 
gobierno, por qué roba ó mata el 
hombre, por qué se prostituye ia 
mujer. Detrás de las rejas de esos 
pudrideros de carné y de espíritu que 
se llaman, presidios, miles de infor­
tunados pagan con la tortura de su 
cuerpo y lá angustia de su espíritu 
las consecuencias de ese crimen ele­
vado por la la ley á la categoría de 
derecho sagrado: la propiedad te­
rritorial; - -En el envilecimiento' dé la 
casa pública, miles de jóvenes mu­
jeres prostituyen su cuerpo y estro­
pean su dignidad sufriendo igual­
mente las consecuencias dé la pro­
piedad territorial. En los asilos, en 
los hospicios, en las casas de expó­
sitos, en los hospitales, en todos los 
sombríos lugares donde se refugian la 
miseria, el desamparo y -  el dolor 
-húmanos, sufren las consecuencias de 
la propiedad territorial hombres y 
mujeres, ancianos y niños. Y presi­
diarlos, mendigos, prostitutas, huér­
fanos y enfermos levantan los ojos al 
cielo con la esperanza de encontrar 
más all& de las estrellas que alcanzan 
á ver, la felicidad que aquí les roban 
Iob dueños de la Tierra..

Y el rebaño humano, Inconsciente 
de su derecho á la vida, torna á en­
corvar las espaldas trabajando para 
otros esta Tierra con que . la natura­
leza lo obsequió; perpetuando con su 
sumisión el imperio de lá injusticia.

Pero de la masa esclava y  enlodada 
surgen los rebeldes; de un mar de 
espaldas emergen las cabezas de los 
primeros revolucionarios. El rebaño 
tiembla presintiendo el castigo; la 
tiranía tiembla presintiendo el ata­
que, y, rompiendo el silencio, un 
grito, que parece un trueno, rueda so­
bre las espaldas y llega hasta los 
tronos: jTIerra!

Tierra, gritaron los Gracos; Tierra, 
gritaron Iob anabaptistas de Munzer; 
Tierra, gritó Babeuf; Tierra, gritó 
Bahounlne; Tierra, gritó Ferrar;.Tie­
rra, grita la Revolución Mexicana, y 
este grito, ahogado cien veces,en san­
gro en el curso de las edades; eBte 
grito que corresponde & una idea 
guardada coa carino & través de los 
tiempos por todos los rebeldes del pía» 
neta; este grito sagrado transportará 
el cielo coa que laefita los místicos & 
esto wile de U n í*** euanfio el *a- 
nado buroaao deje dé lánur *u triste 
mJr«d» ft! laflalto r  X» filo •gof, ea

este astro que so avergüenza ¿¿  arras­
trar. ía lepra do la miaoria humana 
entro el esplendor y la grandeza de 
sua hermanos dél cielo.

Taciturnos eBdavos de la gleba, re­
signados peones del campo, dejad él 
arado. Los clarines de Ácayucan y 
Jiménez, de Palomas y Las Vacas, de 
Viesca y Valladolid os convocan d la 
guerra para que toméis posesión do 
esa Tierra á la que dais vuestro sudor, 
pero que os niega sus frutos porque 
habéis consentido con vuestra sumi­

sión quo manos ociosas no apoderen 
dé 16 quo os porteneco, de lo quo per­
tenece ft la humanidad entera, do lo 
que no puedo! portonecer a unos cuan­
tos hombres,(feino & todos ios hombros 
y á todas las jmujeres que, por el solo 
hecho de vlylr, tienen derecho á apro­
vechar on común por medio del tra­
bajo toda la fiqueza que la Tierra es 
capaz de producir.

Esclavos, eímpufiad el Winchester. 
Trabajad la Tierra cuando hayáis to­
mado posesióji de ella. Trabajar en

esto» momentos la Tierra es romn- 
charso la cadona porquo so produco 
más riqueza para los amos y la rique­
za os poder, la riquoza os fuerza, fuor- 
za fÍBlca y fuorza moral, y los fuortos 
os tendrán slompre sujetos. Sod 
fuertes vosotros, sod fuertes todos y 
ricos haciéndoos dueños de la T lorra; 
pero para eso necesitáis el fusil, com­
pradlo, pedidlo prestado en último 
caso y ianzáos a ia lucha gritando con 
todas vuestras fuerzas ¡Tierra y Li­
bertad! ¡j 

RICARDO PLORES SIAGON. "

Vosotros, como yo, touíat» ya pAH- 
das las mejillas; como las mina, vues­
tras ospaldas so oncorvabnn y vuestros 
cuorpoB doloridos fraternizaban cou 
ol mío rendido do fatiga.

¡No habían pasado mils qtio sola 
mosos!

Y sentado on ol suolo por algún 
rincón do la fábrica a la hora do 
comer, olvidaba sobro mis rodillas la 
frugal comida abstraído en mis pen­
samientos sobre nuestro agotamiento 
físico inútil para nosotros, compaüo- 
ros de esclavitud; poro provechoso 
para aquellos que viven de nuestro 
trabajo.

ENRIQUE F LORES MAGON .

i Amigos o Enemigos?
Vemos con pena que “ El Constitu­

cional,"  órgano deL Centro Anti- 
reeleceionlsta de México, considera 
como una calamidad para las nacio­
nes el esfuerzo que hacen los obreros 
para redimirse de la esclavitud dél 
Capital.

De “ El Constitucional” de fecha 23 
del pasado Septiembre, son las si­
guientes palabras que deploramos 
deveras, porque van en contra de la 
noble lucha que el proletariado sos-

tlono couTiu uuu vordugoo: «apitáif» 
tas y autorlilnilos, Dlco mai gao porUx
illco:

"Iín  BspaQa están azotando doa cQ" 
lumldades; los obror*B y los tempo- 
rnlos. . i

"L os metalúrgicos e* Darceltma es| 
Lán en huelga, y algunos obreros do 
otros oficios han simpatizado con él 
movimiento y tamblfi» se han decía*, 
rado en huelga.

"E n  Dllbno es ya crónica ia cnfél^i 
modad do la huelga, y loa huelgui^| 
tas, cuando no so desquitan con Íq^  
patrones, arMmeten centra los capl^ 
tales, ó baccnvpüdaeos cnanto encuei 
tran.”

Las anteriores linoas muestran uriaf, 
hostilidad bien marcada contra el mo-t 
vlmiento obrero y es de desearse <jú¿í 
ésas líneas hayan sido escritas y dadasfi 
ft las cajas sin la intervención delg 
Director del colega. Esperamos, porjl 
lo demás, que el colega se apresurará^) 
á rectificarlas para satisfacción de lá /i  
clase obrera mexicana. ’Owl

Creemos que el deber del periodista.^ 
libre es luchar en favor de los quéi^ 
sufren todo el poso íe l Gobierno 
del Capital: los trabajadores. ; f j

Esperamos la respuesta de ‘ ‘E l i; 
Constitucional’' para saher al- debe-’',» 
ni os considerarnos com* amigos ó : 
como enemigos de él. . :

M E X I C A N O S :

Cortesía del PACIFIC MONTHLY
El palacio lujoso y el sucio cuchi­

tril; el salón resplandeciente y la 
Infecta covacha; la mansión del ocio 
y la vivienda del trabajo son cuadros 
del día, lienzos vivos que se ven en 
todas partes, en Francia y en Rusia, 
en Espafia y en Estados Unidos, pero, 
en México el colorido es más fuerte, 
más pronunciado el contraste.

Encima de estas líneas se ven ocho 
fotograbados de dormitorios dé los 
mesones de la ciudad de México, que 
acaba de presenciar en un carnaval 
Insultante el derroche de varios 
millones arrebatados & esos mismos 
infelices que duermen amontonados 
en asquerosos tugurioB donde la tu­
berculosis les barrena los pulmones 
y las oftalmías les. anublan los ojos. 
El fotógrafo guiado entre esas mise­
rias por tín sentimiento de humani­

dad copió esos cuadros, tan suges­
tivos, tan dolorosamente reales que 
huelga el comentario ó la explicación 
de la pluma. Esos cuadros valen lo 
que pudiera decir de las tristes condi­
ciones del proletariado mexicano un 
libro de muchas páginas; no hay en 
ellos la calentura de un cerebro in­
ventor de sensacionalismos; la cámara 
fríamente fue tomándolos uno á uno, 
reproduciendo con verdad el gesto, la 
actitud, la desnudez de los miserables 
que descansan en esos almacenes de 
enfermedades, incurables para los 
que no tienen con que alimentarse 
medianamente ni con que pagar el 
humanitarismo de los médicos.

Son cuadros del día tomados en 
la ciudad de México, en esa misma 
ciudad donde acaba de pasear l a  
vanidad desvergonzada de un déspo­

ta _de lbrazo galoneado de los repre­
sentantes de otros déspotas; en esa 
misma ciudad que acaba de ver des­
filar en sus calles una ridicula mogl- 
ganga histórica, cuyos plumeros cos­
taron más de sesenta mil pesos; en 
esa misma ciudad donde ser pobre 
y vestir mal fué en los días del Cen­
tenario un delito castigado con ia 
cárcel; en esa misma ciudad que vló 
gastarse un millón en luces que no 
brillaron sobre las desnudeces y los 
andrajos porque la policía tuvo cui­
dado de alejarlos de su radio.

Ahí está el México de Porfirio 
Diaz, el México pacificado que tiene 
residencias principescas para los 
tiranos y los explotadores y apenas 
tiene espacio en cuartuchos empozo- 
fiados para los productores de la 
riqueza nacional.

Bosquejo Obrero
Cuántas veces, sentado eu el suelo 

por algún rincón de la fábrica & la 
hora de comer, he olvidado mi frugal 
comida viSadoos, compañeros de es­
clavitud, entregados en esos Instantes 
A devorar apresuradamente la ligera 
comida del medio d(a, para c itar lis­
tos para reanudar vuestras tareas al 
sosar del silbato»

A muchos de vosotros os ba fisto

llegar por primera vez á la fábrica, 
me acuerdo muy bien. Era vuestro 
debut como obreros. Todos vosotros 
llegasteis rozagantes, erguidos, salien­
te el pecho robusto, brillantes los 
ojos, llenos de vida y también llenos 
de UuBloneB, creyendo ir & la conquis­
ta de un porvenir más ó menos rlsue- 
do, Ibais 6 trabajar, & ganar dinero.

Yo os vi llegar. Mis pálidas meji­
llas palidecieron todavía mas por la 
envidia & la vista de tas vuestras, son- 
rosadad y frescas; pretendiendo com­
petir con las vuestras mis corcovadas 
espaldas, se esforearon Inútilmente

por erguirse como en mejores tiem­
pos, y el cansancio dé mi cuerpo se 
agravó al comparar sus dolencias con 
tanta salud y tanta lozanía y robustez 
tanta acumuladas en vuestros cuerpos 
macizos.

Pasó el tiempo; seis meses escasos, 
y mis pálidas mejillas ya no palide­
cieron de envidia & la vista de las 
vuestraB, ni mis corcovadas espaldas 
hicieron el vano esfuerzo de endere' 
zares, ni mi cuerpo cansado agravó 
sus dolencias: vuestras lozanía era 
cosa del pasado; vuestra salud y to- 
bustes habían muerto.

Hace como dos meses que se de­
clararon en huelga los obreros cons­
tructores de edificios de acero. Se en­
cuentran también en huelga los 
obreros de las fábricas ae cerveza.

Todos estos obreros han sostenido 
valerosamente su actitud. No. ha 
habido entre:'«llos-desm ayos/ no ha 
habido traiciones. Han luchado co­
mo buenos á pesar de que los capita­
listas, como siempre, cuentan con el 
apoyo decidido* de las autoridades. 
Contra todo derecho; atropellando 
abiertamente los sagrados intereses 
de la clase proletaria, el Ayunta­
miento de esta ciudad, elegido por los 
mismos proletarios, expidió una ley 
que no es otra cosa que un golpe mor­
tal contra el derecho de huelga. Por 
dicha ley so prohibe á los obreros en 
huelga que se dirijan á los quiebra- 
huelgas con el fin de invitarlos ¿ unír­
seles én el movimiento.

Con una bravura que les honra, los 
huelguistas no se intimidaron. La ley 
es mala y no la obedecieron. Los 
vigilantes de los huelguistas conti­
nuaron, a pesar de la ley, invitando
& los quiebra-huelgas á unírseles. P or 
sse motivo hay en estos momentos en 
la cárcel de esta ciudad muchos huel­
guistas presos.

E l capitalismo, ensoberbecido, cree 
que va á triunfar. La Asociación de 
Comerciantes y Manufacturer os de 
Los Angeles confía en que hay en 
esta ciudad muchos obreros desor­
ganizados que pueden hacer el repug­
nante papel de quiebra-huelgas.

Pues, bien; con el objeto de hacer 
ver á la Asociación de Comerciantes 
y Manufactureros y al capitalismo en 
general que los trabajadores de la 
ciudad de Los Angeles saben ser soli­
darios, conocen sus intereses de clase, 
varios grupos de obreros han organi­
zado una gran manifestación pública 
que tendrá lugar el próximo lunes, S 
de Octubre, á las siete ae la noche, y 
para la cual están invitados todos los 
trabajadores de Los Angeles, cual­
quiera que sea su nacionalidad.

El lugar de reunión será la calle 
de Los Angeles, entre 5a y 6a, y la 
hora, como queda dicho, las siete de 
la noche en punto. . ten consecuencia, 
se ruega á todos los trabajadores que 
estén en dicho lugar á la hora fijada 
para que con ca'ima puedan tomar su 
lugar para el desfile. En una de las 
esquinas de la calle, un hombre á 
caballo dirá á los trabajadores el 
lugar que deben ocupar.

Mexicanos: he aqui una buena 
oportunidad para elevaros ante el 
concepto extranjero. Es preciso, es 
urgente, que en masa acudáis á la 
cita que os dan vuestros hermanos de 
trabajo, para que con ellos demos* 
tréls & Iob capitalistas que las maBas 
proletarias se han dado cuenta al fin 
de que su Interés es distinto, diame> 
tralmente distinto, del interés de la 
clase capitalista,

Compatriotas: no se trata de dé- • 
fender los derechos de los americanos.O  
Se trata de defendar los ierechos del 
hombre trabajador, y, per lo tanto, í 
debéis estar en el lugar de la cita : 
dispuestos á tomar parte en esta pro-’^  
testa de la clase trabajadora contrar­
íes abusos del capitalista:— '

R EGENERACION, <ue lucha por 
los fueros de la clase proletaria, hace .'. 
un formal llamamiento & todos loa 
mexicanos residentes ex Los Angeles • 
para que tomen parte n  esta gran- • 
diosa manifestación de protesta que 
tendrá amplia y formldabl* resonan­
cia en el mundo entero;

Procuremos todos que asistan si­
quiera diez mil mexicanos. Para esta 
manifestación se invita par igual á .. 
hombres, mujeres y niños. La mujer 
mexicana vive retraída fie estas gra­
ves, cuestiones, para- la huiaanidad. y '' 
ya es tiempo que despierte, que tome 
parte activa en el gran movimiento, 
obrero. Así, pues, invitamos especial­
mente á las mujeres mexicanos para ’ 
que formen parte en la manifestación 
y lleven á los nífios.

No hay que desistir de formar par­
te en la gran manifestación por el 
hecho de no tener una ropa elegante 
que poder lucir. Se trata de una 
manifestación de trabajadores. Los . 
que tengan buena ropa, que la lleven; 
pero los que no la tengan, que no sé 
avergüencen de llevar su ropa azul 
de mezclilla, pues la ropa humilde 
del trapajador ea más respetable que 
la levita de los ricos.

Como decimos, esta es una buena 
oportunidad para elevarnos los mexi­
canos ante el concepto de los extran*- 
jeros. ¿Qué mexicano no quiere ser 
visto con respeto? ¿Qué mexicano n|o 
aspira á ser tratado con consideración 
y deferencia? Por el justificado o r ­
gullo de nuestra raza, debemos tomsar 
parte en esa manifestación, siquiera  
para que se diga que loe mexicanos^ 
somos civilizados, porque solamente» 
los hombres civilizados saben que losi  
trabajadores deben unir sus fuerza?! 
no importa cual sea su nacionalidad.?

Esperamos que no habrá un solo? 
mexicano que deje ..de asistir á la cita 
que les ponen sua compañeros ex­
tranjeros.

No se desanime Ud, porque sus 
compañeros de trabajo no sepan leer: 
reúnalos en los ratos de descanso y 
léales REGENERACION. La verdad 
será mas fuerte que su Ignorancia 
involuntaria: les hará comprender 
sus derechos y los excitará á defen­
derlos.

En vez de MATALOS EN CALIEN­
TE, ahora ordena Porfirio Dias: MA- 
TALOB EN FRIO Y DE HAMBRE 
EN BAN JUAN DE ÜLUA,



B a m a r a i O H » .

A l t e  se acoté  la paciencia del pue­
blo de U  metrópoli y desfogó loa re- 
láontimleotes acumulados en treinta
7 cu sir*  a le s  de Ignominia.

Loo detalles escasean, el terror aco­
gota A la vecdad, la censura ea ma3 
estricta ea México que on -los campos 
ponales de Siberia.

Sla em b«r£o , hay hechos cuya enor­
midad mm «abe en loa claustros del 
mlstorlo. !¿a tiranía ha sido impoton- 
te para ta»p*dlr quo llegue al estertor 
la nota asas gloriosa de laa Beatas del 
Centenario.

Eli paloele que en la callo de Cade­
na ocupa Porfirio Díaz, fué lapidado 
la noshe d«t 11 do Soptiembre por las 
multitudes de indignados conscientes 
que ea la acciúa encuentran el único 
medí* para redimir agravios y des­
truir Mraalas.

Hombrea agitados por inquietudes 
encelaos, fastid iados hasta la deses-

Preludios Justicieros.
peraclón con las tácticas Imposibles 
do ciertos leaders que aconsejan el 
cruzamiento de brazos ante la sober­
bia que embiste, no quisieron por mas 
tiempo conducirse com o siervos, deso­
yeron loa paat090s sermones del pasl- 
vlamo y dejaron á la virilidad que se 
manifestara robusta y ennoblecedora.

Y el clamor em bravecido de las 
multitudes en protesta, el crugir de 
las puerta^ golpeadas con furia, el 
estrépito de los vidrios que calan en 
añicos al choque de piedras lanzadas 
por brazos Justicieros, el empeño pu­
jante del pueblo que pretendía destro­
zar el Palacio de Cadena, anuncia­
ron al orbe que el alba de la libertad 
asomaba en los brumosos horizontes 
de la tierra mexicana.

¡Que las lágrimas de Icam ole aso­
men de nuevo á tus pupilas encendi­
das por la vigilia y la impotencia 

Llora, tirano, tu ruina inevitable y 
próxima.

íSrü

Lit tiBM m* preaunclado por John 
Kenaetk Taraer en el Slmpaon Audi- 
tortuM 4e eeta ciudad, la noche del 
18 do 8e»M e«bre  último, trae lnevi- 
tableateate á la memoria la época 
aquella ea que la prensa toda de Mé- 
xlce, o ta  la llamada independiente, 
hincaba et « Im illa  amarillento de ]a 
calumnia.ea et prestigiado nombre del 
autar de “ IM XICO BAItBAR O.”  MLI- 
bollata-  era et epíteto meaos infaman­
te que se le arrojaba; "enem igo de 
Móxlc* qae «onaplra contra la lnde- 
pondeaaia naolenal" gritaban en coro 
los a«bT«B*laaado3 y los aspirantes á 
la subvención.

A T am er «e ie llamaba "libelista" 
p o r f íe  ea sin  artículos aseguraba que 
exlate la eaalavltud en Yucatán, el 
Valle Nocional y otras reglones del 
paíH. Días maadó llevar á México una 
legión de •scrttorea amorlcanoa para 
quo "eetadlaraa" laa condicione0 del 
pilla r re/ataran las “ calumnias" de 
Turaec. Buoa eacrltorca americanos 
ricameate alquilados con el dinero de 
la Nacida, estuvieron en México, estu­
diaron et problema de la oaclavltud 
ea loa batetna do loa científicos, ae 
“ docum aataron" on los Mlnlsterloa de 
Gobernación. Hacienda y Fomento y 
do regreno en sus patrloa Jarea, refu­
taron "v  Ictortoaamente”  ft Turner, 
confesando paladinamente que, en 
« fre t*, bay esc lavitud en M éxico; poro 
quo ella, «a Indispensable para comba­
tir la perora Incurable del peón.

T urner acusa ft Díaz do mantener 
la esalavltnd en México; los perio­
distas *ae Díaz contrata para que lo

Turner y  sus Detractores
defiendan, acusan de pereza al labo­
rioso peón mexicano para Justificar la 
infamia de la esclavitud. ¿A  quienes, 
en Justicia, se debe aplicar el epíteto 
de libelistas?

Se ha dicho de T urner que es “ un 
enemigo de México que conspira con­
tra la Independencia nacional" y  para 
combatir esa grosera calumnia nada 
mas oportuno que Insertar aquí, tra­
ducido del Inglés, un trozo del bri 
liante discurso que pronunció en la 
velada del 16 do Septiembre.

Dice así:
"L a  Revolución va á estallar en 

México. SI los Estados Unidos Inter­
vienen, al no existe en eate paía un 
número suficiente de hombrea y mu­
jeres que Impidan la Intervención, á 
la revolución civil que es Inevitable 
en México, se añadirá una guerra con­
tra los Estados Unidos y entonces los 
mexicanos podrán apreciar que, cuan­
do menos, hay algunos americanos lo 
3uflclentemente honradoa para conde­
nar la rapacidad yanqui y ponerse del 
lado de México en sus luchas por la 
libertad.”

Este ea el Turner que denigran laa 
plumas, mercenarias. Pero los días de 
prueba ae acercan y tan pronto com o 
la revolución encienda sua fogatas, 
hemoa de ver ft loa escritores de paga 
cumplir con su misión histórica, im­
plorando el auxilio extranjero á laa 
puertas de la traición; en tanto que 
Turner— soldado de la Justicia— luche 
Incansable contra el Imperialismo 
yanqui y contra el despotismo porfl- 
rlsta.

tra ta
Si aa basca un gesto quo almbollco ft 

la tteraza, «1 gesto aombrló do Ca- 
huantzi sa clava en la Imaginación.

Soplo tibio de tragedia noa trae des­
do Tlaxcala ayea po netrantea, quejaa 
proferido* por labios que sangran, ea- 
tertorea que brotan de pulmones dea- 
trozado»............

Una horda de ruralea, el 16 de Sep­
tiembre que acaba do peaar, asoló & 
Zftcatalco jr los puebloa que lo circun­
da». na al Estado de Tlaxcala. Iban 
& castigar la osadía de loa habitantes 
de aquellas comarcas que habían orga­
nizado una manlfeataclón antl-reelec- 
cloniato. No se oyó el toque “ ft de­
güello”  com o en los tiempos de Callo- 
Ja. Para las carnicerías modernas, el 
fusil ha resultado maa eficaz quo el 
sable.'-y la orden de hacer fuego sobre 
todos loa pobladores de esos lugares, 
sustituyó al toque fatídico que diera 
celebridad A Calleja.

El escarmiento dobía ser terrible. 
Los "esaarmlentoa terriDIea" han aldo 
siempre al último recurso de loa tira­
nos qae se bambolean al borde del 
abism o............

Nuestros charros cosacos no solo hi­
cieron fuego sobro los hombros; diri­
gieron, asimismo, los dlaparos contra 
nlSoa y mujeres y la sangre de la Ino- 
cenola y  da la abnegación, regó una 
vez mas la tierra Ingrata que se afana 
en producir la ortiga do la esclavitud.

Los hombres huyoron á loa montes, 
donde fueron cazadoa por loa aseslnoa 
do alquiler. Lns majorca no huyeron, 
se negaron & huir, ao mantuvieron fir­
mas en actitud desafiadora: quisieron 
dar ejem plo de virilidad al rebaño

La Mujer Pide Guerra
mustio de varonea pasivos, y loa fusi­
les homicidas profanaron la castidad 
de pechos herólcoa que prefieren en- 
triar balaa, m ejor que amamantar
esclavos.

La Presidenta de un club femenil, 
Delfina Morales, herida do muerte, 
arrojó  una piedra al Jefe de loa R u­
rales y en el último palpitar de la 
vida quo se le escapaba, hizo esfuerzo 
Inaudito para gritar á los cosacos: 
¡COBAR DES, ASESINOS DE MU­
JERES!

Aquel grito de la agonía, enardeció 
ft laa compañeras de Delfina Morales 
que ft pedradas, pusieron en bochor­
nosa fuga á los cobardes, asesinos de 
mujeres.

Mas tardo los perros hambrientos 
do loa contornos destrozaban y  se co ­
mían el cadáver de Delfina Morales 
que habla quedado en el abandono 
completo.

Y el festín macabro do los canes 
que aaboreaban con alborozo salvaje 
las carnea do la heroína, trae de nue- 

ft la Imaginación el gesto sombrío 
de Cahuantzi, la carota troglodítica, 
com o forjada ft hachazos, del energú­
meno que provoca la desesperación de
los tlaxcaltecas............ Y  el ánimo se
Inclina ft creer que en virtud de mal­
dita metempsícosls, la rerocidad de 
Cahuantzi se agitaba convulsa en las 
garras y los colm illos de los perros 
que se com ieron á la sublime mártir 
de Zacatelco.

H om bres. . . .  hom bres------ habláis
todavía de paz?

Las mujeres piden guerra.
ANTONIO I. V ILLAR R EA L.

rífera de la república ( ? )  dejando 
correr su sangre & través de cada des­
garramiento hacia las partea boreal

austral. L os últim os acontecim ien­
tos .políticos de ifese .¿ais han produ-, 
cldo una efervescencia tal, que harój 
estallar impetuosamente las Iras po­
pulares haciendo! m il pedazos el ma­
traz de la tiranía.

La precisión de las matem áticas-le 
han conquistado á esta ciencia el 
titulo de exacta. Pues bien, la  exac­
titud de la rebellón y triunfo del pue­
blo mexicano Igualará en precisión á 
las matemáticas. SI la superficie de 
un triángulo es-igual al producto de 
la mitad de la base por la altura en 
todos los casos, no es menos cierto 
que el producto de los despotismos ha 
sido también en iod os  los casos la re­
bellón. Si desdeñando la historia 
étnica alguien dudara de esta verdad, 
yo le preguntarla con  que derecho, 
entonces, se ha adm itido la verdad de 
la exactitud de la asíntotá, muy rela­
tiva por cierto.

La revolución en México es una ne­
cesidad Impuesta por las circunstan­
cias ayuso las cuales gime y  bo debate 
el pueblo. Son factores de esa revo­
lución los intereses b iológicos de una 
raza sangrante y  potente, agonizante 
y  plefórica de vida á la vez.

Para los optimistas, la revolución 
mexicana es una vía florida que con 
duce á una nueva era de la  humani­
dad; para los pesimistas (y  los pode­
rosos son los máB) la revolución sig­
nifica la muerte ¡de una clase (la  po­
derosa) y la cesación de prerrogativas 
que no tienen razón de ser. En am­
bos casos la bondad de la revolución 
está patente. A  pesar de todo n o  hay 
que dar cabida á la  candidez. En este 
conflicto, además del enem igo hay que 
tener presentes los ceros sociales, 6 
sean los Indiferentes, los degenerados 
que no toman participio en el dolor 
de un pueblo. Haya para estos seres 
Infelices y egoístas, ó el desprecio so­
berano ó  el sublime anatema de los 
hombres Ubres.

S. T . AGIS.

nuavas subscripciones de pago adelan­
tado. Esta excitativa es urgente. : La 
vida ael periódico peligra. Nadie deje 
para mañana eate ¡asunto: MACANA 
•TAL V E Z Y A  SBAiMUY TARDE. j

Diccionarios 
Diccionarios

E nsé¡ese á  hablar y  .fl escribir con 
propiedad. ' !

Compre culquiera de los Dicciona­
rios que en seguida anunciamos. 
DICCIONARIO -POPULAR  DB LA 

LENGUA ESPAñOÍiA.
Primera EDICION M INERVA 
de bolsillo ........................... . . . $ 1.00

DICCIONARIO CALLEJA— In­
glés-Español y Español-Inglés 1.50 

'DICCIONARIO DE LA  LENGUA 
ESPAÑOLA por Saturnino 
Calleja, E dición Ilustrada con 
numerosos grabados, mapas 
geográficos, retratos de hom ­
bres célebres y  lámanas en­
ciclopédicas .............. ...................

DICCIONARIO COMPLETO DB 
L A  LENGUA ESPAñOLA, 
E dición de 191Í), por M. R o- 
drlguez-Navas, D octor en F i­
losofía  y  L e t r a s ......................... 3.00
Los pedidos deben dirigirse á 

PILA R  A. ROBLEDO, B ox 676, .Star 
tlon C. Los Angeles,^ Cal.

Después de leer á REGEN ERA­
CION, m ándelo á alguno de sub ami­
gos de México. Aguce su ingenio y  de 
seguro que no le faltarán recursos 
para burlar la vigilancia de los es­
birros postales.

PRECISION DE LA 
REVOLUCION 

MEXICANA.
No hay efecto ala causa, ni causa 

ala afecto. Todos los fenómenos obe­
decen á leyoa inmutables é tneludl 
bien, naturalea y otern&a. Ea sabido 
que el vapor de agua Iguala un volu­
men mil «eteclontas veces mayor que 
el 4el líquido que lo produce. 91 colo- 
cáram o» sobro el fuego un matraz 
con agua, herméticamente cerrado, la 
fueran de la expansión haría explotar 
•1 Matrox. Del mismo modo, loa ac­
tos de loa hombrea que pueblan la 
tierra obedecen A leyea sociológicas 
peco conocidas hoy, ea cierto, pero no 
f « r  ete Menos verdaderas y  exactas. 
A  la depravación romana se oponía el 
r n u l n i M  “Celibato cristiano primi­

tivo; do la simonía y el vicio nació 
la roform a luterana y de la opresión 
del viejo  m undo germinó on el nuevo 
la Idea de la emancipación.

Si una bola hueca de plata com ple­
tamente llena de agua— que á tantos 
experimentos sq presta— fuera sujeta 
á una presión demasiado excesiva, el 
agua, que es muy poco compresible, 
se filtraría al través del metal y aun 
ensancharía ó  desgarraría sus poros 
Igualmente, los pueblos que han su­
frido presiones excesivas, han des­
garrado sus instituciones mas 6 
menos violentamente, según el gra­
do de opresión, y dado curso ft sus Im­
petus contenidos en el estrecho cír­
culo de hierro de la oligarquía impe­
rante.

México actualmente sufre nna pre­
sión brutal, salvaje, excesiva, que ha 
hecho al pueblo desgarrar la bola au­

HAY QUE OBRAR 
INMEDIATAMENTE

Estas líneas van dlrigidaa á aque­
llos de nueatros lectores que no te­
niendo idea de lo costoso que resulta 
la publicación de un periódico com o 
el nuestro, se desatienden de pagar la- 
subscripción.

Es tan Inveterada en algunas per­
sonas la costum bre de no pagar, los 
periódicos que reciben que form a en 
ellas una segunda naturaleza, y aca­
ban por creer que el sostenimiento de 
un periódica es la cosa más sencilla y 
más barata del mundo.

Para desvanecer esa torpe creencia, 
nos vemos precisados á publicar el pre­
supuesto de REGENERACION que en 
verdad es crecido. REGENERACION 
es un periódico caro.

Semanariamente pagamos al Im­
presor com o $100.00 con lo que se 
cubren los gaatos de papel, linotipo é 
Impresión.

Como aun no se nos concede el 
registro de 2a clase, tenemos que de­
positar en el Correo cerca de ?70.00 
semanarios, y en renta de casa, telé­
fono, luz eléctrica, gas, timbres para 
a correspondencia y otros gastos In­

dispensables invertimos unos $40.00 
semanarios.

REGENERACION entra á México 
de contrabando y  sólo en ello gasta­
mos unos $80.00 semanariamente.

Asi es que para el sostenim iento de 
REGENERACION necesitam os de me­
nos $300.00 Semanarios. Esa canti­
dad dividida entre los doce mil lecto­
res de REGENERACION resulta lnslg 
niñeante. SI cadat uno de nuestros 
lectores pagara la subscripción, esos 
gastos Be cubrirían con gran facilidad 
y sobraría dinero para la propaganda 
y para acrecentar el tiro de REGE ­
NERACION.

En las anteriores líneas no figuran 
los Bueldos de los que desempeñamos 
los trabajos de redacción y  adminis­
tración del periódico. Es que no de­
vengamos salario alguno. Nuestras 
energías las dedicamos por com pleto 
al servicio de la causa y estamos dis­
puestos á seguir trabajando gratuita­
mente; pero nada mas podemos hacer 
en beneficia del periódico. Si tuvié­
ramos dinero con  gusto lo  dedicaría­
mos á esta gran causa que mucho 
amamos; pero careciendo de recursos 
com o carecemos, la vida de REGENE­
RACION queda por com pleto á la mer­
ced de sus simpatizadores y  amigos.

Excitamos á nuestros compañeros 
de ideales á que mediten seriamente 
aobre eate asunto: REGENERACION 
NO PUEDE VTVIR s i n  DINERO 
Con grandes sacrificios la hem os sos­
tenido hasta hoy ; pero nuestros re­
cursos se agotan, se agotan rápida­
mente. SI REGENERACION llega fi 
uspenderse, muy difícil será reanudar 

su publicación. Bay qae obrar Inme­
diatamente. Cuantos aprecien la la­
b or de este periódico y  deseen que 
subsista, deben apresurarse á enviar 
las cantidades de dinero de <iue pue­
dan desprenderse, a  la  y ex, deben 
trabajar con empello para conseguir

2.50

M EXICANO: 
ES UN FUSIL.

T U MEJOR AMIGO

UNAS CUANTAS 
PALABRAS Aí MIS “ 

AMIGOS
No tengo ila ^pretensión de ser un 

escritor 'brillante: -só lo creo .que soy) 
un escritorj sincero. f  ’ !

iPpngo en .mía escritos m i corazón 
y lo.pojco qjieihe podido digerir de mi^ 
lecturas hechas en los pequeños ratoa 
de reposo jle que puedo disfrutar e b  
esta azarosa vida qué llevo.

He escogido un buen número de( 
esos escritos m íos que han-sido publl-i 
cados en diferentes épocas en varios 
periódicos y con  ellos voy ;á  Imprimir 
un libro. Mas com o no tengo dinero 
para hacer la impresión, solicito por 
m edio de estas líneas la ayuda de mis 
amigos y del público en general para 
llevarla á cabo.

Solicito la ayuda anticipada, por­
que absolutamente carezco de dinero. 
Lo poco que tenía en México se lo  ro­
baron los esbirros-al cogerse mis Im 
prentas. A'j m ayor abundamiento, la 
vida de presidio y de persecución 
constante que he llevado,'no  ha sido 
la más á propósito para poder reunir 
dinero.

Cuando reúna 500 solicitudes acom­
pañadas del Importe del valor del li­
bro, lo  Imprimiré.

E l precio del ejem plar será de 
$1.00 m oneda americana, ó  sean 
$2.00 m oneda mexicana,; franco de 
porte.

P or anticipado envío mis agradeci­
mientos á todos aquellos que m e en­
víen desde luego el importe del libro,

Eso es todo.
RICARDO FLORES MAGON.

Ó U  L C E  P A Z
f

¿E s la vida tan amable y la 
paz tan dulce, tanto, que deban 
ser com pradas al precio de cade­
nas y esclavitud?

PATRICK HENRY.
• • •

La prensa de M éxico habla de suce­
sos sangrientos ocurridos en la cele­
bración del Centenario, Refiere diso­
luciones de manifestaciones pacificas 
á caballazos, encarcelamientos en 
masa, asesinatos de hombres indefen­
sos y m ujeres inermes, niños errando 
por loa bosques, llen oi de hambre y de 
tem or; casas abandonadas, frías, de­
siertas porque en ellas ha penetrado 
la terrible escoba del terror ofleal; 
gandas de rurales entrando á los pue­
blos sorprendidos al galope de sus 
caballos disparando sus armas i sobre 
el tendero que se hallaba tranquila­
mente á la puerta de su tienda, sobre 
la pobre fondista que aguardaba pa­
rroquianos, sobre todb el que no tuvo 
tiempo de ocultarse al escuchar el 
tropel de los asesinos ; cuerpos des­
figurados á machetazos y  abandona­
dos en las alcobas asaltadas á media 
noche por los esbirros; m ujeres po­
niendo en huida vergonzosa, con  las 
piedras arrancadas del cam ino, á los 
soldados del tirano que se alejan para 
vengar su derrota en el prim er vian­
dante que tiene la desgracia de trope­
zar con  ellos; el cuerpo db una m ujer 
clareado por las balas sirviendo de ali­
mento á los perros trashambrldos y 
vagabundos. . : . .  .T od o  en pleno Con­
tenerlo de la Independencia.

La policía de la  capital p isotea á 
los manifestantes, golpea 1 con  sus 
sables todo lo que tiene delante, no 
Importanta el sexo ni la edad; arrea 
á la cárcel á m ujeres y  hombres, re­
chaza brutalmente fuera de los luga­
res aristocráticos al pueblo harapien­
to. La soldadesca de Tlaxcala siem­
bra la m uerte y  la , desolación, sacri­
ficando en la matanza á hom bres á 
m ujeres y  niños.

Ya no es México' esa porción de tie­
rra que lim ltan 'el Bravo y el Suchlate, 
es la Campania de los Borgla, escar­
bada y  convertida « n  lodazales rojizos 
y hediondos. México ha tenido bru­
tales tiranos que han vendido sus te­
rritorios; que han fusilado en tiempo 
de guerra á los filósofos y á los pensa­
dores; que han sacrificado á médicos 
y heridos en los hospitales; que han 
robado, encarcelado, matado sin 
freno, pero ninguno com o el despotis­
mo actual se ha caracterizado com o 
verdugo de niños y  mujereá.

Los sacerdotes de la Paz Servil, ten­
dieron sus Impuras manos sobre las 
multitudes, é hicieron que las frentes 
Be envilecieran en el polvo de la  su­
misión y  las rodillas trémulas de co­

bradla se hincaran en la tierra pros­
tituida por el crim en. La barbarle 
paseó altanera y er.gretaa su bandera 
de exterm inio sobre el rebaño mus­
tio. T odo se sacrificó en aras del 
m ito: dignidad, derechos, libertad, el 
pan de los hijos, la castidad de las 
m ujeres, la conciencia humana, el 
porvenir de la raza, el recuerdo de los 
antepasados indóm itos y batalladores, 
el pensamiento, m otor y. riel para el 
progreso y  la civilización. El cu lto 
nacional tuvo un altar Inmenso, y el 
ídolo, groseramente pintarrajeado, 
exigió á millares las víctim as, ya no 
cogidas com o antaño en los campos de 
batalla sino en los talleres, en las 
minas, en las fábricas, en las hacien­
das, en el rincón de las cabañas. El 
canto de las nuevas liturgias es la 
com binación de siniestros ruidos que 
se anudan unos á otros en el extremo 
de sus ecos: la plegarla, él lamentó , 
el silbido del látigo, el crugim iento de 
los huesos triturados por la herradura 
de los caballos, el rechinamiento de 
las puertas de los presidios, la maldi­
ción del sicario, la caída de los cuer­
pos en las aguas del mar, el chisporro­
teo de las rancherías incendiadas, el 
paso cauteloso del espía, el cuchicheo 
del denunciante, la risa del cortesano 
el clam or de la adulación, el lloro de 
los pequeñuelos y el m urm ullo mo 
nótono de oraciones estúpidas..

Paz dulce, paz divina. Adorem os 
la paz. Conservemos la paz al precio 
de la tranquilidad, de los afectos más 
queridos y aun de la misma vida, han 
sido las palabras que abyectos labios 
han pronunciado sin cesar al oído del 
pueblo sacrificado, ensordeciéndolo 
distrayéndolo para que no escuche la 
voz del rebelde Iconoclasta que rasga 
el espacio buscando oídos viriles. Gi 
m ió Cananea con la afrenté, el asesi­
nato y  el robo ; gritó Acayucan con 
épico y  desafiador acento; apostrofó 
R ío  Blanco en el m artirio? rugieron 
Vlesca, Las V acas y Palom as; habla­
ron vTehultzíngo, Tepames y  Velar- 
defia; Ulfia y  Belém bostezáron com o 
bestias ahítas; el Yaqui lanzó un ala­
rido de agonía; el Valle Nacional se 
irguió com o un espectro sangriento; 
Valladolid levantó trágicam ente el
puño, y ............ el paslvlsmo nacional
permaneció de rodillas. Niños y mu 
jeres perecieron en Sonora; niños 3 
m ujeres han muerto en Veracruz 3 
Tlaxcala; niños y m ujeres, sangrantes 
las espaldas, entristecidos los rostros, 
enflaquecidos los m iem bros, viven es­
clavos y  prisioneros en Yucatán y las
Islas Marías, y ............  tenemos paz,
dulce paz, divina paz, com prada con 
el m artirio de los seres que' defender 
debíamos con nuestras vidas que son 
una vergüenza en la esclavitud.

PRAXEDIS G. GUERRERO .

VIRTUS POST NUMMUM

DE SOLIDARIDAD
.' ' ¡

Cuando ocurrieron los masacres 
de obreros de R ío Blanco, en 1907, 
hubo unos cuantos rurales que se ne­
garon á ejecutar las Órdenes san­
guinarias de Rosallno Martínez. Su 
desobediencia les costó la  ■ vida. 
Fueron fusilados sobre el terreno, 
sin form ación de cauBa.

La.acción de estoB rurales apenas 
ha merecido mención en los relatos 
de los acontecimientos ¡de la huelga. 
Los nombres de estos hombres que 
tan alta prueba de solidaridad supie­
ron dar á bus hermanos los obreros 
de las fábricas han quedado en el ol­
vido; bus familias éñ la horfandad y 
en la miseria envúeltaa en la , ven­
ganza de los tirónos y Is Indiferencia 
de los trabajadores;' habrán tal vez

perecido ó llevarán una vida de pade 
cimientos. í;

Ahora bien, los rurales sacrificados 
en R ío Blanco por negarse í  com eter 
un asesinato odioso deben íser con­
siderados por este sólo hecho com o 
hermanos y  compañeros de loa que 
lucham os por la libertad; merecen el 
cariño de los oprim idos, y  sus fam i­
lias la solidaridad de todos nosotros. 
Veamos de qué manera podem os ma­
nifestarles que sabemos apréclar laa 
bellas acciones de los que mueren 6 
Bufren necesidades p or  la  justicia.

Deseamos que quienes puedan pro-, 
por clonarnos nombres -y fotografías 
de loB rurales muertos por orden de 
la tiranía en R ío  Blanco lo  hagan, 
pronto acomp'Sfiando datos acerca de 
bus fam ilias. ¡

El rey era bondadoso, y  se dispuso 
á  m edir ,por sí m ism o ;ía ,m aldad de| 
su pueblo. !

L a  cárcel estaba llena de crimi-j 
nales. j

T odos Be decían ^inocentes. \
E l rey iba á saber los q ue.lo  eran.: 
A travesó los rastrillos, y las enor­

mes com puertas de hierro se fueron 
cerrando tras él.

— justicia! ¡Justicia!?—le gritaban 
por todas partes. Y  el eco repetía, 
en los inmensos corredores, m ezclado 
con  esos gritos, e l ruido de cien 
cadenas.

En un patio estaban los ladrones, 
y el rey los invitó á que hablasen.

•No somos malos,— le d ijeron ;—  
unps teníamos hambre y  robamos, y 
el acto del robo nos Impuso otras 
maldades; pero sin hambre no hu­
biera habido por qué juzgarnos; otros 
vimos las joyas de nueBtros ministros, 
las queridas de nuestros magistrados, 
los buenos vinos y los regalados man­
jares de los principes, las lindas ves­
tiduras de los nobles, y , hom bres 
com o ellos, nos parecieron com o á 
ellos hermosas laB joyas y  las mu­
jeres, com o á ellos deliciosos los vinos 
y los m anjares, com o á ellos sober­
bios y em bellecedores los ricos.trajes. 
Pues hombres com o ellos somos, ¿por 
qué ha de ser para nosotros el de­
recho al trabajo mal retribuido y 
para ellos el derecho al placer sin 
limites gozado? Quisimos disfrutar 
y  robam os, y  el robo nos impuso otras 
maldades. Sin esos m odelos, y  sin su 
insolencia, no habría habido por qué 
Juzgarnos.

E l rey d ejó  á los ladrones, y  pasó 
cabizbajo al patio de los que tenían 
las manos y  el traje manchados de 
sangre.

— Hablad,— les dijo .
— No somos m alos,— le contesta­

ron ;— unos matamos porque él ham­
bre y  la envidia nos llevó más lejos 
de lo que quisim os; otros matamos 
cediendo á la obcecación producida 
por ideas que form an parte de nues­
tro ser, tanto las han arraigado en 
nuestro espíritu tus propios maes­
tros y tus propios sacerdotes: mata­
mos, com o matarías tú al que te abo­
fetease, ó al que deshonrase á tu hija 
ó á tu hermana, ó  entrase en tu pro­
pio lecho; otros, por extraví de nues­
tra razón, mal atendida desde la in­
fancia, acaso desarrollada en malsano 
ambiente. Sin nuestros prejuicios y 
nuestro abandono m oral, no habría 
habido por qué juzgarnos.

Basta,-— exclamó el re y ;— sois 
una colección  de perdidos, y. todos 
sostenéis vuestra inocencia, sin negar 
vuestros^crímenes. Acabaría por en­
ternecerme y  por creer que la virtud 
no es en la vida sino un accidente. 
Seguid en vuestras mazmorras. Me 
rodean miles de nobles y  magnates, 
de generales y de sacerdotes: son 
hombres com o vosotros, y  jamás han 
robado ni matado com o vosotros: te­
néis cara de lo que sois.. Está retra­
tado el crim en en vuestras frentes. 
¡Atrás los m alditos de la  just icia! 
Renuncio á la  compasión.

Pero un reo que esperaba con la ro­
pa vestida á que el verdugo le condu­
jese al suplicio, d ijo  al rey:

— Un hom bre que va á m orir no 
miente. Buenos son todos los que te 
lo dicen, y haz si no una prueba. Des­
poja  á tus nobles, á tus magnates, á 
tus generales, á tus m agistrados y  á 
tus sacerdotes de todos sus bienes 
de todas sus rentas, y reparte sus 
dignidades, honores y tesoros entro 
los que habitan esta lóbrega cárcel 
En cuanto & loe poderosos de hoy, 
déjalos que se arreglen com o puedan. 
No tardarán én venir á cubrirse con 
estos harapos que tan m al aspecto dan 
á los que aquí ves: el odio secará sus 
corazones, y  la inquietud arrugará sus 
frentes. Te parecerán tan espontá­
neos crim inales com o los que acaban 
de hablárte. o

El rey meditó un m om ento y  ex­
clam ó:

— Hágase. E stoy seguro de la vir­
tud de los que me rodean.

■ * * *

¡T in . . . t o n . . . ,  t i n . . . t a n . . . !
— ¿Qué anuncia esa cam pana?
— Anuncia la hora de la justicia.

Pero, no acertando con el remedio, 
dejó pasar años'y siglos estudiando y 
pidiendo consejos.

Y  un día, los desheredados, en el 
paroxismo del furor, asesinaron ¿  los 
magnates, y  á ios generales, y á les 
sacerdotes, y  á los m agistrados, y al 
mismo réy;~y^volaron palacios, y co­
m etiero n toda clase de crím enes; j  á 
quien al o ír  ¡T in . . . t o n . . . ,  t in . . .  
tan! preguntaba:

¿Qué anuncia esa campana? ;
Le respondíaniitumbién:

‘  •— Anuncia la  hora  de la justicia.
FRANCISCO PI Y ARSUAGA.

SI Ud. vive en una población fron ­
teriza, com pre 1-^0, 200 6 mas ejem ­
plares de REGENERACION, páselos 
de contrabando al lado m exicano y 
hágalos circular en los dom inios de 
Porfirio Díaz donde hay ham bre y sed 
de leer la prensa libre.

Los servicios del reino, á pesar del 
cam bio de personal, en nada se resin­
tieron.

L os antiguos criminales vistieron 
la toga, ciñeron la espada y  empuña­
ron el. báculo.

Y  llenaron sus funciones con  la 
misma gravedad y  la  misma exactitud 
que sus antecesores.

Los joyeros vendieron sus alhajas á 
los ntievos sacerdotes, generales y 
magistrados. Las m ujeres livianas les 
dieron sus placeres.

Y  las cárceles se siguieron llenando 
de ladrones y  hom icidas que propor­
cionaban con  lá  abundancia de todos 
los tiempos los  nue>os desheredados.
El hambre, la envidia, la pasión y 
lá locura siguieron forzando cajas, es­
calando palacios, esgrim iendo el 
puñal y  vertiendo sangre.

E l cód igo  era el mismo y  se aplica­
ba con  el mtamo rigor.
; Las mismas quejas de otros d í a s _______________________

hirieron ios oídos del rey. í  E scla vo : la  libertad- está al aleahoe
E l rey  com prendió que había tenido I ¿g  brazo si en t u brozo descansa tui 

rozón el condenado á muerte. IfuslL

EN FA V OR  DE L A  MADRJR DB  
JUAN SARA B IA

Comienza á dar resultado la  «xol- 
tativa que hicim os á favor de la an­
ciana madre de nustro Infortunado 
com pañero Juan Sarabla; pero •« pre­
ciso que todos los amigos de lo  cansa 
redentora que sostiene e l Partido 
Liberal redoblen sus esfuerzos, para 
que se logre el viaje que la expresada 
señora se propone hacer á México con 
el fin de activar los trabajos legales 
encaminados á obtener la libertad del 
prisionero de Ulúa.

No hay que olvidar que la madre 
de Juan se encuentra en penosa situa­
ción pecuniaria y  que ayudarla á que 
emprenda el viaje y  pague los gastos 
de la libertad de su hijo , es un deber 
sagrado de cuantos, com prendan que 
el sufrim iento de 'Juan es el resul­
tado de la  lealtad y  la abnegación con 
que éste ha luchado por la  dignifica­
ción y  el bienestar del pueblo mexi­
cano. Hay que ser solidarios en la 
gran batalla contra la opresión. Si 
uno de loa luchadores cae, debemos 
todos volar en su auxilio, no abando­
narlo, no dejarlo solo á merced de 
sus enemigos. Solidarios, seremos 
fuertes.

Excitamos una vez más á los ami­
gos de la  libertad á que contribuyas, 
con  lo  que puedan para que se reali- ‘ 
cen los deseos de la anciana madre 
de nuestro querido com pañero.

‘ Suplicamos á laa personas que con­
tribuyan, se dignen manifestar si no 
tienen inconveniente en que aparez­
ca n  sus nombres en la lista de dona­
tivos.

Lista de donantes y cantidades eon 
que han contribuido:
Miguel Salcido, Pasadena, Cal. .$1.00 
Colectado por la Sra. Anastasia

T. de Ascencio, Oxnard, Cal.:
Sra. Ruperta Vda. de M oren o .. .60
Sra. A. T. de A scen cio .......................... 40
Gregorio J u á r e z ....................................25
Srita. Adela C o r o n a .............................26
Sra. Trinidad de C orona................... 25
Sra. Rebeca G. de D ávila ...................25
Niño Samuel M oreno.................... .10
Manuel González.............................  .69
Tránsito O laje ................................  .60
Andrés M oreno ........................... .. 1.06
E zequlel Grajeda ........................... 1.00
Sra. Dolores B e a t t c h e r ...............  1.00
Sr&. Cleo fas Ortlz . ...................... í. .35
Sra. Mercedes B. S oils .................  .26
Sra- Sofía de R a m o s .. . . . . . . . .  .25
Torlbio Yáñez ................................  .25'
Josó Cardoza, Bonsall, C al.......... 2.¿9

Juárez le aplicó la ley del 3 de 
Octubre al m ism o que la  había expe­
dido, & M axim iliano, ¿quién le apli­
cará á Porfirio Díaz la Ley-Fuga?

POSTALES R EVOLUCIONARIAS. 
Las personas que deseen adquirir 

tarjetas postales conteniendo los re­
tratos de los revolucionarlos que han 
bufrldo y  sufren el odio de la tiranía 
de Porfirio Díaz, puedan obtenerlas 
haciendo su pedido á la Señorita 
Andrea Villarreal Gonzálea, Editora 
de MUJER MODERNA, 512 Camarón 
St., San Antonio, Tex., U. S. A. 1 

Con el ‘ envío de veinticinco cen­
tavos, se rem ite una docena de dichas 
postales á quien lo solicite. Setenta 
por un peso.

L os precios anteriores son en oro. 
Eñ m oneda mexicana es el doble.

La subscripción á MUJER MO­
DERNA cuesto sesenta centavos ol 
año t  treinta por seis meses, oro. Es 
un periódico de com bate contra la 
tiranía de Porfirio Díaz.

Colecte Ud. $20.00 entre sua ami­
gos y  pídanos 1000 ejemplares de 
REGENERACION. Dlstrlbúyaloa gra­
tia, ó véndalos en la localidad en que. 
vive. SI no puede reunir lo suficien­
te para com prar 1000 ejemplares, 
reduzca bu pedido á 500 ó á 100. 
P ero haga algo en este Bentido. 
Ayude á -REGENERACION y  ayude 
á la causa de los oprim idos, procu­
rando extender la circulación  de este 
periódico.

REGENERACION necesito mas de 
la actividad do sus propagandistas 
que del encomio de sus admiradores.



Regeneración.
Ba tflbllca los liba d os  y  t » 1s la sus­

cripción
KM LA REPUBLICA MEXICANA: 

Par a*  a t o . . .  J6.00 moneda mexicana 
Par * aseoea.. 12.60 moneda mexicana

HN LOS ESTADOS ÜNI1K>S:
Par na afio. . $2.00 moneda amerleaaa 
Por • mesas. $1.11 moneda americana 
Por 3 meses. .60c moneda americana 

Precia del ejem plar: 5 cts., oro. 6 
su equivalente en moneda mexicana , 
esta es. 10 cts.

Los envíos de dinero pueden ha­
cerse por Olro Postal, por Express, en 
Billetes A Ordenes de Banco, Ó, en 
Último caso, en Timbres Postales.

LlB personas <ue reciban REGE­
NERACION se servirla  mandar pa­
gar directamente sa subscripción. 
9UM na-podamos girar coatra nues­
tros abonados.

NOTA.— NO SB SERVIRA NINGUN 
PEDIDO SI NO VIENE ACOMPA­
ÑADO DE SU VALOR.

PUECI08 ESPECIALE8 PA RA  
AGENTES.

100 ejem plares . . .  .$3 oro 
500 ejem plares . .$12.50 oro 
ÍOOO ejem plares. . . .  #20.00 , oro

E41tor: Anselmo L. Figueroa. 619%  
E. 4th 8t.. Los Angeles, CaL

Teléfono: Home A 138*.

LA M^JER MODERNA 
Revista mensual dirigida por la 
Señorita Andrea Villarreal.

La subscripción por un ano 
cuesta sesenta centavos, ore, en es­
te país, y $1.25 plata, en la Repúb­
lica Mexicana.

Diríjanse los pedidos asi: Seño­
rita Andrea Villarreal, 512 Cam­
eron St., San Antonio, Texas.

EL OBRERO 
Revista quincenal dirigida por la 
Señorita Teresa Villarreal.

La subscripción por un ano 
cuesta $1.00 oro, o su equivalente 
en moneda mexicana.

Diríjanse los pedidos asi:
. .Sríta. Teresa Villarreal,

Box 592,
San Antonio, Texas.

LECTOR: SI UD . HA ESCRITO A 
ESTA REDACCION Y NO SE LE HA 
CONTESTADO. SIRVASE DISPEN­
SARNOS EN VISTA DEL ENORME 
TRABAJO QUE TENEMOS.. MUY 
PRONTO QUEDARAN DEBIDAMEN­
TE ORGANIZADOS TODOS LOS DE­
PARTAMENTOS DE "REGEN ERA­
CION”  Y  PODREMOS ATENDER 
CON OPORTUNIDAD LAS OR­
DENES DE NUESTRAS FAVORECE­
DORES} Y LA CORRESPONDENCIA 
DE NUESTROS AMIGOS.

Impúlselos la Enseñanza Racionalista.
Próximamente hará un año que 

francisco Ferror murió asesinado por 
los onemlgos de la civ ilización en ol 
Interior del tuerto do Montjulch, en 
narcolona. Las escuelas racionalistas 
fundadas por 61 cerraron bus cátedras 
obedeciendo la Imposición brutal del 
gobierno eapaflol, y sU3 libros, fuen­
tes de Ideas y conocimientos sanos, 
ardloro n en las hogueras encendidas 
po r los ac ides fanáticos del error. 
Sólo pocos ejom p laros se salvaron, y 
do ellos algunos permanecen guarda­
dos por nuestro carlüo esperando la 
posibilidad du hacer nuevas ediciones 
para dotar las escuelas obreras que ya 
«mplezan a formarse a Impulso y 
dcHQo do varios grupos do trabaja­
dores mexicanos.

Cuando tuve noticia del crimen de 
Montjulch me Invadió un gran deseo 
do protestar, pero no en la forma de-

rsostener escuelas nuestras donde 
aprendan los niños á ser buenos y li­
bres al mismo tiempo que saborean 
los deleites de la ciencia? Con lo 
mismo que se paga al gobierno para 
escuelas que muy poco enseñan, lo 
que se gasta en las escuelas particu­
lares establecidas con el antiguo ré­
gimen y si es necesario con un pe­
queño sacrificio m&s puede hacerse 
nueva edición de las obras editadas 
por la Escuela Moderna de Barcelona 
y traerse algunos educadores de los 
que la persecución ha hecho salir de 
España, y asi quedarán vencidas las 
dos dificultades principales para el 
nacimiento de la enseñanza raciona­
lista en América.

En Nueva York el Grupo Solidari­
dad Obrera y su órgano “ Cultura Pro­
letaria," trabajando con algunos in­
telectuales avanzados, tratan igual-

clumatorla quo á fuorza do tanto mente de hacer algo práctico en idén- 
repetlrso a cada atontado del despo-jtlco sentido, pero, com o nosotros, 
llamo  so ha hecho Inútil, pudlendo j parece que no andan muy abundosos 
considerárselo com o ol enfurecimiento de recursos monetarios,
do la espuma contra el granito, sino 
co n algo quo fuora en vez del verbo 
do la protesta la acción do ella. 
Propuso entonces a los trabajadores 
do raza mexicana el establecimiento 
do escuelas y la formación de pe­
cinosas bibliotecas racionalistas con 
nuestros propios elementos, quo son 
blon escasos pero no del todo inefica­
ces para Ir poco a poco desarroblando 
un sistema do educación Ubre para 
nuestros pequeños y para nosotros 
mismos. MI propuesta fué aceptada 
por algunos grupos que han estado 
trabajando para realizar la Idea, lu­
chando continuamente con las dificul­
tades do la miseria y con la caroncla 
do libros apropiados para las escuelas, 
pues quo com o es sabido las obras edi­
tadas por la Escuela Moderna de 
Üarcelona fueron quemadas por man­
dato do los necios gobernantes espa­
ñolea. Exiaton ya varias bibliote­
cas quo cuentan con pocos, pero ex- 
eelontes volúmonos, formadas colec­
tivamente por grupos do trabajadores 
de la Liga Pan-Americana, verdade­
ros contros do estudios sociales 
donde se discuto ol libro que se lee 
y so cstableco con el cambio de ideas 
la fraternidad sólida y duradera, pro­
ducto do la desaparición do los viejos 
prejuicios quo so ahogan en el nuevo 
amblonto; van cada día en progreso, 
aumontando el número de compañe­
ros que las visitan y el de los libros 
quo so compran por ol que tiene posi­
bilidad do hacorlo.

Las escuelas desgraciadamente no 
han podido establecerso completa- 
mento sobro el plan m oderno: faltan 
libros y maestros.

Me ocurro un medio <Jo resolver la 
cuestión nhora quo so acerca ol ani­
versario del aseslaato do Ferrer, que 
muchos amigos do su obra piensan 
celebrar con manifestaciones de pro-

Bueno es que aquellos compañeros 
y los del Sur se pongan de acuerdo 
para hacer obra rápida y seria del 
propósito común.

Que nuestro afecto por Ferrer no 
degenere en lirismos y fantasías •!<* 
idólatras; su obra está en manos de 
los que amamos la libertad; conti­
nuándola protestamas contra sus ver­
dugos y herimos directamente al des­
potismo.

Quo nuestros niños tengan el pan 
Intelectual que vigoriza los cerebros 
y no la comida Indigesta que los de­
bilita.

La educación libre asegurará las 
victorias que obtenga la revolución 
armada.

.Convirtamos en profecía cumplida 
la última exclamación del márt ir de 
Montjulch. Hagamos vivir las Escue­
las Modernas.

PRAXEDIS G. GUERRERO.

100 ejemplares ae  REGENERA­
CION cuestan $3.00; 500, $12.50; 
1000, $20.00.

Compañeros Atención
REGENERACION es en estos mo­

mentos solemnes una urgente necesi­
dad. La Revolución que los atenta­
dos del despotismo están precipitando 
puede estallar de un momento á otro, 
y el Partido Liberal necesita divulgar 
en corto tiempo sus principios eman­
cipadores, para que no se aprovechen 
del movimiento revolucionarlo los 
políticos ambiciosos que solo esperan 
una oportunidad para elevarse por 
medio de la sangre y del 'dolor del 
pueblo. La Revolución está por esta­
llar; nadie puede decir cuando ni 
com o, pues todo dependo de las cir­
cunstancias. Nadie podrá, además,
detener la explosión con que amenaza 

testa y otros actos do simpatía. ¿Por i el pueblo, porque la Revolución no es 
qué no celebramos los trabajadores I el resultado de maniobras de pollti- 
moslcanos eso aniversario haciendo ¡ eos, sino el fenóm eno social que re- 
un esfuerzo en pro do las escuelas i sulta do las condiciones de miseria, 
modernas? Eso serla la m ejor pro- ¡ de Injusticia, de desamparo en que sé 
tosta, la mas lógica, la más cons- ¡ encuentra la Inmensa mayoría de la 
ciento, la mAa ofectlva. No se necesl- ¡ población mexicana. Pretender de­
tan ul gritos, ni amenazas, simple- 
monto acción, acción inmediata, cons- 
tatuo para que nuestra protesta llegue 
al corazón del despotismo y sea en él 
veneno saludable quo lo acorto los 
días. En mucho9 lugares de los E. 
U. los trabajadores mexicanos pagan 
lo quo anuí se Hama "school taxes, 
para quo sus hijos reciban educación 
en las escudas oficiales, en otros tie­
nen escuelas propias donde se siguen 
métodos antiguos que perjudican 
mas que instruyen & la niñez, y en 
otros, á pesar do ser numeroso el ele­
mento mexicano no hay escuela para 
sus niños, que son arrojados de los 
planteles blanco* por no tener la piel 
descolorida, i  Por qué no fandar y

toner el m ovimiento revolucionario, 
solo se lo ocurriría & un loco.

Y ya que la Revolución tiene que 
estallar es necesario decir y volver á 
decir al pueblo que luche por prlncl 
píos, esto es, que no luche por soste­
ner la candidatura de ningún ciuda­
dano, por honorable que éste sea, sino 
que, ya que es forzoso defender lá 
libertad con las armas en la mano, 
ya que necesariamente tiene que co­
rrer la sangre, que se derrame ésta 
con fruto, y para ello es preciso que 
cada soldado de la libertad sepa que 
todo hom bre 6 m ujer por el solo 
hecho de nacer tienen derecho á 
vivir; que nadie tiene derecho á de­
clararte duefio de íá tierra ni de las

fuentes naturales de riqueza; que el 
Capital, 'Biendo trabajo acumulado 
com o le .llama la Econom ía' Política, 
es la propiedad de los que' lo produ 
cen actualmente y  de las generaciones 
de los que lo  han producido desde la 
Infancia de la  humanidad, esto es, de 
los trabajadores manuales ó Intelec­
tuales que han contribuido con su 
brazo 6 con su cerebro á la produc­
ción de la riqueza.

SI cada hom bre que tome un fusil 
en la próxim a Revolución lleva bien 
entendido lo  que acabamos de expo­
ner, la R evolución Mexicana será un 
triunfo espléndido del humano pro­
greso y los mexicanos tendremos el 
orgullo de ser los primeros en esta 
vieja Tierra de intentar valerosa­
mente la solución del Problem a So­
cial, solución que dará com o fruto el 
definitivo reinado de la Justicia.

Veis, pues, compañeros, cuán im­
portante es que REGENERACION no 
muera. Su vida es promesa de ópl- 
mos frutos para la raza mexicana. 
Sil muerte, en estos momentos en que 
se hace más necesaria que nunca su 
voz elocuente, pondrá el porvenir del 
pueblo mexicano á merced del primer 
ambicioso que pretenda declararse bu 
Jefe  en los momentos de la Revolu­
ción.

Como donde más urge que circule 
el periódico es en México, estamos 
enviando una cantidad considerable 
de ejemplares semanariamente á 
aquel país; pero no podemos esperar 
que los amigos de México paguen su 
subscripción por la rhzón que & nadie 
se escapa de que es muy difícil hacer­
lo por la Vigilancia extremada que 
ejerce el despotismo en nuestro opri­
mido país.

A pesar de todo seguimos enviando 
el periódico á México, y ese envío es 
excesivamente costoso, pues hay que 
emplear otros m edios que los usuales 
para que el periódico pueda traspasar 
la frontera y  luego hay que hacer 
más gastos para que el periódico 
llegue á manos de los compatriotas, 

Necesario es, pues, para sostener 
esa propaganda en M éxico que es más 
necesaria aún que la propaganda en 
os Estados Unidos, que todos nues- 
ros amigos hombres y m ujeres nos 

ayuden con fondos. Se necesita que 
no solamente paguen la subscripción, 
sino que ENVIEN A LA MAYOR 
BREVEDAD CANTIDADES EX TRA­
ORDINARIAS y sigan remitiéndolas 
cada vez que puedan, con  toda la fre­
cuencia que sea posible, para fomen­
tar la propaganda en los dominios de 
Porfirio Díaz.

Urgimos fi todos los amigos de la 
causa á que ayuden conveniente­
mente. No hay tiem po que perder.- 
La Revolución se está echando en­
cima y es preciso que e l ’ pueblo vaya 
bien preparado de ideales redentores 
para que su acción sea benéfica para 
a raza y para la humanidad.

Compañeros: vaciad vuestros bol­
illos; no reparéis en gastos; vuestro 

porvenir y el porvenir de vuestros 
hijos dependen del giro que tome la 
Revolución . SI la Revolución se hace 
para llevar á un ciudadano más 6 
menos malo á la Presidencia de la 
República, la sangre se derramará 
inútilmente; pero si la Revolución se 
hace por hombres que tengan la con­
ciencia de lo que significan los prin­
cipios emancipadores por los cuales 
lucha el Partido Liberal, la causa de 
le. humanidad se habrá salvado y un 
porvenir de grandeza, de justicia y 
de bienestar será el fruto de la san­
gre derramada en los campos de ba­
talla.

No vaciléis y ayudad. La Revolu­
ción puede sorprendernos en cual­
quier momento, pues ahora ya  es el 
fruto maduro que la brisa mas débil 
puede precipitar del árbol.

Se necesita que REGENERACION 
llegue á todos los hogares de México 
y haga de cada hom bre y de cada 
mujer rebeldes conscientes. Ayudad­
nos para que la gran obra de propa­
ganda pueda llevarse á cabo cuanto 
antes. ¡Ayudad ahora ó nunca!

tegradás por empleados del Gobierno 
nexlcano quienes Jamás perderán de 
vista & los visitantes para Impedir que 
vean lo  que se oculta! debajo de las 
cortinas Ó los tablees. ; ’

Estas grandiosas fiestas han sido 
preparadas para glorificar al Presi­
dente Díaz quien en persona -ha lle­
vado á' cabo los/ arreglos necesarios^ 
Al pueblo de M éxico ni siquiera se 
le ha consultado. Por "Independen-; 
c ía”  generalmente se entiende el prin­
cipio dp un Estado dem ocrático y  lí­
bre; pero en verdad México llegó á 
tener un Gobierno republicano estable 
solamente en la época de Juárez. Por 
espacio de unos diez años, bajo  la 
Presidencia de Juárez, M éxico disfrutó 
de libertades, de tolerancia política y  
hasta cierto punto de paz, la que sola­
mente fué Interrumpida por las re­
vueltas acaudilladas por Porfirio 
Díaz. . . . . .

— El Director del AMERICAN 
Magazine én su Introducción al artí­
culo sobre México qújs publica en su 
último número la| citada revista.

* *  *

No más que una veintena de hom-' 
bres tiene en sus manos por com pleto 
las finanzas y  el futuro de México. 
Se les conoce con  el nom bre de cien­
tíficos, no porqne roben científica­
mente, com o un diplom ático me d ijo  
irónicamente, sino, más bien, porque 
son ellos los intelectuales del organis­
mo político, ya que ciencia, si hemos 
de atenernos al diccionario W ebster 
es sinónimo de conocimiento.

La omnipotente facción científica 
se com pone ,de un grupo de hombres 
ricos y educados que rodean al Presl-' 
dente, gozan de su confianza, y, debido 
á la enorme influencia que han adqúi- 
r 'do, dirigen los destinos de la Nación. 
Todos los asuntos financieros en que 
el Gobierno está Interesado, pasan 
por las manos de los científicos y  ellos 
y sus amigos Be dividen las ganancias 
que dejan tales transacciones.

El poderío de los científicos, desde 
la calda de los granaes duques de 
Rusia, no tiene paralelo en ningún 
otro pals del mundo. Los presiden-' 
tes de los principales bancos de la 
república jTjos apoderados de las más. 
Im portante^^egoclaclones, son cien­
tíficos. Así, ellos dominan las finan­
zas y  el com ercio en general. El 
Ministro de Hacienda es el reconocido 
leader de los científicos. Son las cien­
tíficos los que otorgan las concesio­
nes; los tque arreglan los empréstitos 
municipales, de los Estados 6 de la 
Federación;, ellos escogen los Minis­
tros de Estado, Gobernadores, Jueces 

otros empleados públicos; eillos 
colectan los impuestos y disponen del 
tesoro público.

¿En qué otro país, llámese auto­
cracia, monarquía constitucional ó 
república se encuentra ún grupo de 
hombres que ejerza tal poder?

Quiero explicarme con claridad, ad- 
irtiendó que he m editado detenida­

mente lo que aquí expreso. Los cien­
tíficos dominan de tal manera la ad­
ministración del país, que es Imposi- 
le para los- que no pertenecen á su 
írculo, especialmente para los ame­

ricanos, obtener un contrato del Go­
bierno 6 una concesión sin pagar 
tributo á éílos, á los científicos 6 sue 
agentes.

educación, ba jo  reí reinado do Díaz, 
ha aváñzado rápidamente. Log h ú ­
meros son mas elocuentes que las pa­
labras. ' - i;

Después de leer éste artículo fácil­
mente se puede concebir una Idea del 
cuadro de dolor qu&'México presenta: 
millares de hom bres asesinados, mu­
jeres ultrajadas, despojos de tierras, 
campesinos hambrientos y  sin, hogar, 
hombres, m ujeres y  niños amontona­
dos en cárceles hediondas, la miseria 
y el sufrim iento Indescriptibles .de 
toda una N a c ió n .. .¡.Para ocultar es* 
tas negruras, los esoritores mercena­
rios hablan de. la  Ley que ocupa el 
lugar del libertinaje’; de los bandidos 
transformados en policías: de los fe­
rrocarriles y  carros eléctricos; de'las. 
calles asfaltadas; del gran teatro que 
costará ocho millones de p e s o s .. .  .D e 
las dos caras de la madella— -una al 
fu lgor del calcio, lá otra cuidadosa­
mente escondida en la  sombran—uste­
des pueden escoger. Pero yo debo 
advertir que nó soy detractor de Mé­
xico, sino un acusador de quienes lo 
han traicionado y  de quienes— ameri­
canos entre elloB—-tratan de disculpar, 
ó Justificar esa horrible situación.—  
E. Alexander Powell, F. R. G. S., en 
el AMERICAN Magazine de Octubre.

Pinitos Rojos.
Según "E l Constitucional,”  ó rgano 

del Centro Antl-reelecctlonlsta de Mé­
xico, "en  España están azotando dos 
calamidades: los obreros y  los tem­
porales."

Con el criterio de ese amigo de los 
oprim idos vamos á considerar cala­
midades nacionales á los insurgentes 
que lucharon once años por la liber­
tad de México, y hasta los mismos 
anti-reelecclonistas de buena fé que 
ahoran trabajan por derrocar á P or­
firio Díaz no escaparían al m ote de 
calamidades.

¡TIE R R A ! fué el grito que salvó á 
Colón. ¡T IE R R A ! en el grito que 
salvará á los esclavos del Capital.

El Prestigio de Diaz 
en el Extranjero

En los momentos en que este ma­
gazine sale .á  luz, la “ República”  de 
México celebra el centenario de su In 
dependencia.

Todas las naciones que mantienen 
relaciones diplomáticas con México 
han sido invitadas para que manden 
sus representantes; muchos periodis­
tas, especialmente de este país, han 
sido también invitados para que con­
curran á las fiestas 7  visiten las prin­
cipales ciudades de México.

Palacios .' reales, amueblados sun­
tuosamente, se destinarán para el alo 
brarán maravillosos bailes y uno de 
estos solamente, costara cuatrocientos 
mil pesos. En las fiestas de la ciudad 
de México, el Gobierno derrochará no 
menos que $400,000. Así, los Ilustres 
huéspedes, Be form arán una idea de 
la riqueza del país, de su progreso, 
de la paz de que disfruta, de la ven­
turosa armonía qüe reina entre todos 
sub habitantes.

T odo se cubrirá con  cortinas, tapi­
cerías y alfom bras para que los hués­
pedes vean só lo  aquello que se consi­
dere conveniente ensenarles. Todas 
las com isiones de recepción serán ln-

La oligarquía científica además de 
egoclar con los ferrocarriles, las 

obras públicas y la deuda nacional, se 
ha apoderado de las tierras y entre 
ellos, sub dependientes y  partidarios 
(m uchos americanos Inclusive), po­
seen com o la mitad del territorio de 
la República.

Sólo el Ministro de Fom ento Ole­
gario Molina es dueño de 15,000,000 
de acres del suelo mexicano y  el ex- 
Gobernador Terrazas posee otros 15,-; 
0 0 0 , 0 0 0 ..............

Mucho se ha escrito acerca del ade­
lanto de la educación en M éxico bajo 
el régimen de Dláz. En verdad, la 
educación no podría encontrarse en 
peor situación. Los que adulan ó de­
fienden á Díaz hablan con gran fre­
cuencia de las escuelas que él ha fun­
dado; pero ,yo no pude encontrarlas. 
La mayor parte de ellas existen sola­
mente en los artículos laudatorios. 
En los distritos rurales de México y 
aun en poblaciones de muchos cientos 
de habitantes no se conocen las escue­
las. Conform e al últim o censo, no 
mas del diez y  seis por ciento de la 
población sabe leer y- escribir y  esto 
constituye la m ejor prueba de que es 
Inadecuado el sistema de Instrucción 
que prevalece en México. En J^apón, 
un país densamente poblado, donde 
el pueblo es muy pobre y donde, por 
lo mismo, no es de suponerse que 
haya muchas facilidades para adqui­
rir instrucción, el noventa y  ocho por 
ciento d e 'lo s  varones y el n'oventa y 
tres por ciento de las m ujeres, leen y 
escriben. En Cuba, que acaba de In­
dependerse del rudo dom inio de Es­
paña, el cincuenta por ciento de 
bus habitantes pueden leeryeBcribir.y 
en las ciudades se eleva la .cifra  hasta 
el ochenta y  dos por ciento. La Re­
pública Argentina tiene úna escuela 
por cada 952 habitantes; en Cuba 
corresponde ana escuela á cada 1,024 
habitantes; en Chile uná-á cada 1,024 
habitantes y  en el “ progresista" Mé­
xico dé Porfirio Díaz, hay solamente 
una escuela, por cada 1.631 habitan­
tes. Las anteriores cifras desbaratan

John Kenneth Turner, en sus artí­
culos publicados en : el A PPEA L TO 
REASON demuestra „que los princi­
pales explotadores de los Estados Uni­
dos, los Guggenhelms, Standard Oil,, 
etc., se hán apoderado de los recur­
sos naturales y  de los ferrocarriles 
de México y  se han convertido en 'los' 
amos de aquel infortunado país. Para, 
lograr su ob jeto no han vacilado en< 
provocar tragedias com o la del yaqui 
que diezmó á los indios de esa raza’ 
y los redujo áJa  maé airoz esclavitud. 
Los capitalistas americanos se roba­
ron las tierras de los yaquis en conni­
vencia con  Díaz y  algunos manda­
tarios americanos.— "Staats-Zeitung”  
de Kansas City, Mo. ¡

Matarse por un candidato es ' nna 
tontería. ¿Com prenderán esto ios 
que quieren 'sólamente cam biar de 
am os? >.

Desde hacía varios años, los capita­
listas atíiericanos que rigen á México 
venían usando el Gobierno americano 
para ahogar los esfuerzos de los pa­
triotas mexicanos que luchan por la 
emancipación de su país. E l poder de 
los Estados Unidos se:empleaba en re­
tener en la cárcel á los refugiados po­
líticos que 'habían  huido de México. 
El APPEAL TO REASON salió á la 
defensa de los perseguidos y  ocasionó 
que el Congreso abriera una investi­
gación sobre este asunto.— Upton Sin­
clair, en un discurso que pronunció 
en W ilm ington, Del.

A  Canalejas, el Prim er Ministro de 
España le está sucediendo lo  que á la 
manzana buena en el cesto de las po­
dridas; pues parece que ya busca 
transacc iones con el vaticanlsmo ene­
migo de las libertades.

Derechos escritos, nada más escri­
tos, son burlas al pueblo, momificadas 
en las constituciones.

Vamos hacia la 
Vida

No vamos los revolucionarios en 
pos de una quimera:- vamos en pos 
de la realidad. Los pueblos ya no to­
man las armas para imponer un dios 
ó una religión; los dioses se pudren 
en los libros sagrados; las religiones 
se deslíen en las sombras de la Indife­
rencia. El Korán, los Vedas, la Bi­
blia, ya no esplenden: en sus hojas 
amarillentas agonizan los dioses tris­
tes com o el sol en un crepúsculo de 
invierno.

Vam os hacia la vida, Ayer fué el 
cielo el ob jetivo de los pueblos: ahora 
es la tierra. Ya no .hay manos que 
empuñen las lanzas de los caballeros 
cruzados. La cim itarra de A lá yace 
en las vitrinas de los museos. Las 
hordas del dios de Israel se hacen 
ateas. El polvo de los, dogmas va des­
apareciendo al soplo de los a&os. .

Los pueblos ya no se rebelan por­
que prefieran adorar un dios en vez 
de otro. L bb grandes conm ociones so­
ciales que tuvieron su génesis en las 
religiones, han quedado petrificadas 
en /la  historia. La R evolución Fran­
cesa conquistó el derecho de pensar; 
pero no conquistó el derecho de vivir, 
y á tomar este derecho se disponen 
los hombres conscientes de todos los 
países y  de todas las razas.

Todos tenemos derecho de vivir, 
dicen los pensadores, y  esta doctrina 
humana ha llegado 1̂ corazón de la 
gleba com o un rocío  bienhechor. 
Vivir, para el hombre, no significa ve­
getar. V ivir significa ser libre y  ser 
feliz. Tenemos, pues, todos, derecho 
á la libertad y  á la felicidad.

La desigualdad social murió en 
teoría al m orir la m etafísica por la 
rebeldía del pensamiento. Es nece­
sario (Jue muera en la práctica. A 
esfe fin encaminan sus esfuerzos todos 
los hombres libres de la tierra.

He aquí por qué los revolucionarios 
no vamos en pos de una quimera. No 
luchamos por abstracciones sino por 
materialidades. Queremos tierra para 
todos, para todos pan. Ya que forzo. 
sámente ha de correr sangre, que las 
conquistas que se obtengan beneficien 
á todos y  no á determinada casta so­
cial.

Por eso nos escuchan las m ulti­
tudes; por eso nuestra voz llega hasta 
las masas y  las sacude y  las despierta 
y, pobres com o somos, podem os !leván- 
tar un pueblo.

Somos lá plebe; pero nb la plebe de 
los Faraones mustia fy doliente, ni la 
plebe de Ids Césares [abyecta y servil, 
ni la <plébb que bate , palmas al paso

La organización .obrera entre los 
compañeros españoles está progresan­
do rápidamente á despecho del fana­
tismo y  los estados de sitio. Pronto 
la España trabajadora, la  España

enteramente la  hipótesis de que la de Porfirio Díaz. Somos la plebe re­

para desplumar á los huastecos y  
emplumar á los mexicanos se gastó 
una bonita sum a,'y otra más hermosa 
todavía, se gastó en iluminaciones.

La com pensación vendrá. Cuando 
los descamisados hagan su fiesta ya 
pondrán luminarias con  los palacios 
de bus opresores.

Si sentís deseos de Inclinaros ante 
un déspota, hacedlo; pero levantad 
una piedra para terminar dignamen­
te el saludo.

Que al retrógrado y  conservador, 
Polavleja le hayan aplaudido en -Mé- 
xlco, no asombra. Potavleja  ha te­
nido dos acciones brillantes en su

traída del Gran Cordón de Carlos III 
al tirano Díaz; justo era que le aplau­
dieran los que han aplaudido & B er­
nardo Reyes, asesino de Ramírez Te­
rrón y  autor de la matanza de Mon­
terrey.

libre, será más grande, « * e  la  EspaSa 
conquistadora.

Instruir al cerebro es hacer efec­
tivo el golpe del brazo; armar el 
brazo es,dar fuerza á las concepciones 
del cerebro.

E l Czar Nicolás ha fracasado en su 
propósito de extraditar al revolucio­
nario ruso Julio W ezozoll, acusándolo 
de robo á un banco ciei gobierno, en 
Tifils. La Liga de Defensa de Refu­
giados Políticos ha obten ido5' otra 
victoria; pero el tirano de Rusia, si­
guiendo las tácticas de Díaz quiere 
que se castigue aqur a W ezozoll por 
el delito de haber traído á este país, 
para los trabajos de propaganda, una 
parte del dinero confiscado por los 
revolucionarios.

Libertarlos de todas las razas, el 
compañero W ezozoll necesita nuestra 
solidaridad. E l enem igo es común.

La libertad no es diosa que pide 
adoración, ni hada que regala dones 
á quienes la Invocan con palabras me­
losas; es una necesidad que los seres 
dignos y  conscientes procuran satis­
facer poniendo en juego e l cerebro y  
el músculo.

Habla "E l Im parclal”  de *'nn acon­
tecimiento de verdadera importancia: 
la visita á la  frpntera mexicana del 
Presidente don Manuel Estrada Ca­
brera,”  déspota repugnante y  feroz. 
Habrá los inevitables festejos para 
que .se diviertan el asesino de Ram ón 
Corona y  el m atador de Barillas. 
¿Quien pagará? Los pueblos pasivos.

V ivir para ser libre, Ó 
dejar de ser esclavo. ~ ~

lorir para

L a  unión para obedecer y  respetar 
á los verdugos ha traído á los hom­
bres la opresión y la m iseria; la unión 
en la desobediencia y  en la acción' 
Irrespetuosa dará á los esclavos el pam 
y la libertad.

Manos iconoclastas lanzaron pie­
dras á las ventanas de la casa del 
Dictador, rom piendo los vidrios.

Ahora fueron vidrios; mañana, se­
rán coronas y cruces y  galones los 
que caerán hechos pedazos.

¿Qué no podéis ser leones? Bueno. 
Sed simplemente hombres.

¿Tem éis á la R evolución? Renun­
ciad á la injusticia y  el m iedo se aca­
bará en vosotros. P. G. G.

belde al yugo; somos la plebe de Es- 
partaco, la plebe que con Munzer pro­
clama la igualdad, la plebe que con 
Camilo Desmoul Zns aplasta la  Bastilla', 
la plebe que con H idalgo Incendia 
Granaditas,, somos la plebe que con 
Juárez sostiene la Reform a.

Somos la plebe que despierta en 
medio de la francachela de los hartos 
y arroja á los cuatro vientos com o 
un trueno esta frase form idable: 
todos tenemos derecho á ser libres 

y felices! Y  el pueblo que ya no es­
pera que descienda á algún Sinaí la 
palabra de Dios grabada en unas ta­
blas, nos escucha. Debajo de las bur­
das telas se Inflaman los corazones de 
los leales. En las negras pocilgas, 
donde se amontonan y  pudren los que 
fabrican la felicidad de los de arriba, 
entra un rayo de esperanza. E n los 
surcos medita el peón. En el vientre 
de la tierra el minero repite la frase 
á sus compañeros de cadena. P or to­
das partes se escucha la respiración 
anhelosa de los que van & rebelarse. 
En la obscuridad mil manos nervio­
sas acarician el arma y  m il pechos im­
pacientes consideran Biglos los días 
que faltan para que se escuche este 
grito de hom bres: ¡rebeldía! .

El m iedo huye de los pechos: sólo 
los viles lo guardan. E l m iedo ¿s un 
fardo pesado del que se despojan los 
valientes que se avergüenzan de ser 
bestias de carga. Los fardos obligan 
á encorvarse, y  los valientes quieren 
andar erguidos. SI hay que soportar 
algún peao, que sea un peso digno de 
titanes; que sea el peso del mundo ó 
de un universo de responsabilidades.

¡Sum isión! es el grito de los viles; 
¡rebeldía! es el grito de los hombres. 
Luzbel, rebelde, es más digno que. el 
esbirro Gabriel, sumido.

Bienaventurados los corazones don­
de enraiza la  protesta. ¡Indisciplina 
y rebeldía! bellas flores que no han 
sido debidamente cultivadas.

Los tim oratos palidecen de m iedo 
y los hombres "serlos”  se escandali­
zan al o ír  nuestras palabras; los ti­
moratos y  los hombres "serlos”  de 

.mañana, las aplaudirán. Los tim o­
ratos y  los "serios”  de hoy que ado­
ran á Cristo, fueron los •misinos que 
ayer lo  condenaron y  lo  cruclflcáron 
por rebelde. Los qiie hoy levantan 
estatuas á los hombres de genio, 
fueron los 'que áyór los persiguieron, 
los cargaron de:cadenas 6 los echaron 
á la hoguera. Los que torturaron á 
Galileo y  le  exigieron su retractación, 
hoy lo  glorifican; los q u e . quemaron 
vivo & ^Giordano Bruno, hoy  lo  admi­
ran; la¿ manos que t iraron, de la 
cuerda Que ahorcó á John Brown, el 
generoso defensor de los negros.

fueron las mismas que más tarde 
rom pieron las cadenas de la esclavi­
tud por la guerra de cecesión; los que 
ayer condenaron, excom ulgaron y des- 
gradaron á H idalgo, hoy lo veneran; 
las manos temblorosas que llevaron- 
la cicuta á los labios de Sócrates, es­
criben hoy llorosas apologías de ese 
titán del pensamiento.

Todo hom bre —  dice Carlos Malato 
-es á las vez el REACCIONARIO de 

otro hom bre y  el REVOLUCIONARIO 
de otro también.

Para los reaccionarlos —  hombres 
“ serios” — de hoy, somos^ revolucionar 
ríos; para los revolucionarlos de ma­
ñana nuestros actos habrán sido da 
hombres “ serlos.”  Las ideas de la* 
humanidad varían siempre en el-sen­
tido del progreso, y  es absurdo pre- - 
tender que sean Inmutables com o las 
figuras de las plantas y  los animales 
Impresas en las capas geológicas.

Pero si los timoratos y  los hombre» 
‘serlos”  palidecen de miedo y  se es- 

candaUzan con nuestra doctrina, la  
gleba se alienta. Los rostros que la  
miseria y  el dolor h^n hecho feos, se 
transfiguran; por las m ejillas tosta­
das ya no corren lágrim as; se huma­
nizan las caras, todavía m ejor, se di­
vinizan, animadas por el fuego sagra­
do de la rebellón. ¿Qué escultor ha 
esculpido jamás un héroe feo? ¿Qué 
pintor ha dejado en el lienzo la figura ■ 
deforme, de algún héroe? Hay una 
luz m isteriosa que envuelve á los 
héroes y  los hace deslumbradores. 
Hidalgo, Juárez, Morelos, Zaragoza 
deslumbran com o soles. Los griegos 
colocaban á sus héroes entre los seml- 
dloses.

Vamos' hacia la vida; por eso bo 
allenta/ía gleba, por eso ha despertado 
el gigante y por esc no retroceden los 
bravos. Desde su 'Olimpo fabricado 
sobre las piedras c e Chapultepec, un 
Júpiter de zarzuela pone precio á las 
cabezas de los que luchan; sus manos 
viejas firman' sentencias de caníbales; 
sus canas deshonradas se erizan, 
com o los pelos de un lobo atacado da 
rabia. Deshonra de la ancianidad, 
ste vie jo  perverso se aferrá  á la vida 

con la  desesperación de un náufrago. 
Há quitado la vida á miles de hom ­
bres y  lucha á Abrazo partido con la  
muerte para no perder la suya.

No im porta; los revolucionarlo» 
vamos adelante. E l abismo no nos 
detiene: el agua es más bella despe­
ñándose.

Si m orim os, m orirem os com o sole* 
despidiendo luz.

BIGARDO FLORES MAGON.
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Whipped into Line, 
But

Steal Material
Persona Interested In the su b ject 

o£ "B arba rou s  Me x ico ."  especia lly  
those w ho have fo llow ed  my exposure 
o f  the m anner In which the A m eri­
can M agazlno y ielded  to  “ sk ilfu lly  ap­
plied tn fluen co," and, for a tim e, 
stopped the w ritings under that title, 
w ill bo Interested to kuow  that tw o- 
th lrd iu of the artlc lo  app earing In tho 
O ctober Issue under tno name o f  A l­
exander P ow ell, was w ritten by mo 
and fnrnlShed to tho A m erican  fifteen 
m onths ago.

Since thát t i m o m uch o f  thl3 m at­
ter was printed In Th o A p p ea l.to  R ea­
son —  notably In tho Issues o f  J u l y  9 
and July 3U— so that w o have tho 
spectacle  o f  ono o f  tho " b ig ”  m aga­
zines not on ly  stea ling an artic le  a l­
m ost entire from  a socia list pub li­
cation , but putting forth  that artic le  
u n d e r  tho nam e o f  a m an w ho neither 
gathered  tho facts nor w rote  them  up 

" a fter they w o r e  gathered.
A ll o f  tho m aterial beg in n in g  w ith 

the second  paragraph on pago 7 2 0 , 
to the last paragraph on  pago 726, 
exception  a quarter or a pago on  page 
722, Is m ine, and Is presented there 
with alm ost no change. Sentence 
after sentence and paragraph a fter 
paragraph stand as I w rote them .

T h is ls> sim ply con firm ation  o f  my 
c harges: first, that Th e A m erican  
M agazine fa iled  to carry  out Its prom ­
ises, to the public becausa- o f  " s k il­
fu lly  applied Infiuonco ; 1' seconcty that 
It has gon e back  to tho su b je ct o f 
Mex ico  on ly  becnuso those o f  Its read­
ers w ho havo read m y ch arges have 
w hipped It Into doin g  so. F inally, Its 
pub lication  at this late dato o f  my 
orig in a l m aterial Is p roo f that It had 
not been ''g a th er in g  new  fa c ts ,”  as 
ann ounced , and that tho facts  fu rn ­
ished by mo In the first p laco are Lhe 
m ost reliab le as w ell ns m ost e ffective 
that have yet com e Into Its 
slon.

mercies ahd sense o f sacrific ing duty 
on the part o f  Its friends and sym­
pathizers.

Do not forget then that Regenera­
ción can not live without your sup­
port. W ith sacrifice it was brought 
to life, and the sacrifice to keep it in 
the field Is getting ever more diffi­
cult to meet, and once stopped the 
■work o f starting It again would be­
come only the harder, and all the 
money deposited with U n cle^ a m  as 
long as the second rates are not yet 
conceded would constitute an entire 
loss to our cause. Sq, get busy and 
pay your subscription now as there 
might be a tom orrow  when it would 
be too late.

HAV E THE MEXICAN PEOPLE THE  
RIGHT TO REVOLUT ION?

W e, the Liberals o f Mexico, have 
read the life and the writings o f  one 
o f the greatest Americans, If not one 
o f tho most truly great men o f the 
world, almost as carefully as have the 
people o f the United States. W e share 
with you a reverence for Abraham 
Lincoln, the manly, virile workman- 
presldent o f  the United States, the 
greatest o f  her presidents.

' Abraham  Lincoln once Bald:
“ This country, with Its institutions, 

belongs to the people who inhabit it. 
W henever th$y shall éro-w weary of 
the existing governm ent they can ex­
ercise their constitutional right o f 
amending it or their revolutionary 
right to dismember and overthrow it.”  
— First Inaugural, March 4, 1861.

“ Any people any where, being in­
clined and having the power, have the 
right to rise up and shake off the ex­
isting governm ent and form  a new 
one that suits them better. This is 
a m ost valuable, a m ost sacred right 
— a right which nope ¿nd believe 
is to  liberate the world. N or is this 
right confined to cases in which the 
whole people o f  an existing govern­
ment may choose to exercise it. Any 
portion o f such people that can may 
revolutionize and make their own o f 
so much territory a ^  they inhabit. 
More than this, a m ajority o f  any por­
tion o f such peolpe may revolution­
ize, putting down a m inority, inter­
mingled with or near about them, 
who may oppose this movement. Such 
m inority was precisely the case o f the 
Tories o f  our own Revolution. It Is 
a quality o f  revolutions not to  go by 
old line or old laws, but to break both 
and make new ones.” — Speech bp 
Lincoln in House o f Representatives, 
Jan. 12 ,1848.

It so happens that conditions in 
Mexico are so that we are driven to 
revolution by the Despot. Can we see 
our babes dying In preventable misery

Episodes of the Revolution
OF 1908

Palomas

TO OCR SOIlSCRIBERS.
Then»* lines aro d irected  especia lly  

to those o f  our readers, w ho, not real­
iz ing to  tho fullo8t extent tho cos t li­
ness o f  a pu b lication  like our3 havo 
p ledged  but not yet paid their su b ­
scrip tion  to tho paper.

In a good  m any very w ell m eaning)

T h is ch apter o f the h istory  o f  free ­
dom  sh ou ld  be ca lled  F ra n cisco  
M anrique, It o u g h t to  b ea r  th e  nam e 
o f  that n ob le  you th  w h o, a lm ost a 
ch ild  yet, fe ll a v ictim  to the b u llets  
o f  tyranny on  Ju ly  1 o f  1908 in the 
b ord er  v illa ge  o f  P a lom as. F rom  the 
blu rred  b a ck grou n d s o f  that h a lf un ­
know n day In a g ray  desert I see  pen ­
ciled  in c lea r  ou tlin es  the happen ings 
o f  th ose  hours.

Just eleven  figh ters fo r  lib erty  
cou ld  com e tog e th er  w hen the perse­
cu tion  rained dow n lik e  a hall o f  lead 
and steel upon the cam p o f  the revo ­
lu tion ists . E leven , and not on e m ore , 
filled w ith  the Intention  to  try  to  
save b y  an  a u d aciou s  m ove the revo ­
lu tion  w hich  seem ed to be  sh ip ­
w recked  in the su rf o f  treach ery  and 
cow a rd ice .

Tho daw n o f  red o f  L as V a ca s had 
a lready  b r illia n tly  Illum inated  the 
h orizon  o f  h istory , and V iesca , ev a cu ­
ated  by tho rev o lu tion  w as still e ch o ­
ing tho ca lls  o f  revo lt  o f  ou r  " b a n ­
d its "  w hen this d im inu tive  grou p  
was form ed  In the m idst o f  the 
v io len ce  o f  oppression  and, w ith  
few  hanste fu ll o f  cartrid ges  and 
som e h u rried ly  m an u factu red  
bom bs o f  m igh ty  p oor  m ateria l, 
threw  itse lf upon  an enem y ready to 
m eet them  w ith u n cou n ta b le  e lem en ts 
o f  reslstence , upon a tyran n y  sup­
ported  by stu p id ity , fear and d istru st, 
against a secu lar despotism  that b u r­
ies Its heels in the In fam ous carpet 
form ed  by subm issive, qu iet sh ou ld ers  
know n aB ou r  national passivism .

P a lom as was situated on the road  
chosen  by that grou p . Its capture  
was o f  no Im portance to  the u n fo ld - 
m ent o f  the a dop ted  stra teg ica l plan. 
Dut it was app ropriate  to  scare som e­
w hat the rurales and the fiscal guards 
garrison ed  in that lo ca lity  in 

posses-1 order to  be  ab le to  cross .th e  desert 
i w ithout be in g  m olested  b y  their, v ig l- 
' lance.
¡ On their w ay the te leg ra ph  w ires 
fe ll, d estroyed  at certa in  distances.

Th e carb in es In the hands ready for 
use, the som breros sh oved  on  the 
back  o f  tho heads, w ith  cau tiou s  yet 
firm step, w ith  an ear open  to  all 
sou n ds and the eye3 fixed Intent to 
see w here ligh t w as b a ttlin g  w ith  
the darkn ess o f  the n igh t, ou t e leven  
revo lu tion ists  cam e near the cu stom ­
house. T w o bom bs th row n  against

, .. . .............i tho building showed that the struc-
people tho non-paym ent or verj ta r d y O ur0 had been vacated. T h e rurales 
paym ent o f  tho subscrip tion  to papers and the fiscal guards fo rc in g  the men 
w hich they rccelvo, has becom e k ind] o f  the little  p lace to  take arm s had

locked themselves In the military 
barracks. Before the attack the dif­
ferent houses were visited ‘rapidly to 
see that there was no enemy In the 
back and to quiet down the women 
in explaining to them In a few words 
tho object of the revolution

Soon tho barracks were within 
reach, and soon the flasn o f the guns 
firing from the flat roof and from the 
portholes revealed tho number of the 
defenders. The men at the Inside out­
numbered thoso at the outside by over 
a dozon. Tho struggle was unequal 
from tho start for the daring little 
band. The adobe walls formed 
splendid defense against the W in­
chester bullets, and the bombs which 
wero to have decided the situation 
In a few minutes did only little 
damage.

Francisco Manrique, always the 
first In all exploits o f danger, reach­
ed tho door o f the barracks, firing 
shot after shot and defying death In 
tho open, and a few steps from  the 
portholes spitting lead and steel he 
dropped mortally wounded. The strug­
gle went on and back and forth 
whizzed tho bullets. The pallor of 
tho approaching sunrise dimly grew 
upon tho horizon, and the pallor of 
approaching release through death 
lighted tho features o f the youth once 
so bold, so active, so noble minded. 
The day arose and Its splendor dif­
fused with that o f a shining star of 
the revolution In its decline.

it  became urgent necessity to 
march on rapidly to reach the heart 
of the mountains. It -was urgently 
needed to- carry the sparks o f  rebel­
lion to all places possible. The last 
bomb broke down a door and thus 
procured some horses.

Pancho had lost consciousness and 
seemed dead.

The interest o f the cause had sac­
rificed the Ufe o f  a fighter o f excep­
tional ability and the same interest 
cruelly dictated the abandonment o f 
h ii body at the foot o f the adobe 
walls spattered with his blood, 
watching his agony, witness to his

of «  «econd nature, and they seem to 
bo bleasod with tho boiler, com forting 
only to them, that tho maintenance 
o f a paper is tho easiest and cheap­
est thing of tho world.

It may bo cA e l on our part, but we 
cannot holp It, wo must destroy that 
illusion and put in Its place a few cold 
facts.

Every week wo pay to tho printer 
about $ 100, which Includes stock, 
composition, linotype, and presswork. 
Not having as yet obtained second 
class rates wo must doposlt somo $70 
evory week for postage, and rent, 
telophone, light, gas. postago stamps, 
and other Incidental Indlspenslblo ex­
penditures, amount to about $40 
evory week.

Regeneración ontors Mexico Indi­
rectly and that alone causes a week­
ly expenditure o f somo $80.

This makes It ovldént that some 
$300 a week Is necessary to keep Re­
generación going. Should that 
amount be taken up In equal shares 
by tho twelve thousand rcadors o f tho 
paper, each ono would have to covor 
only an Infinitesimal part. Should 
every ono of our readers pay up his 
subscription tho whole cost would 
easily bo covered and money be left 
for other features o f propaganda 
work and for an enlargement o f the 
paper.

The figures abovo given do not con­
tain any salaries for editor and man­
ager. Our services are free o f  obarge. 
W e give our work, our time, our lives, 
«n d  had we riches, they also would be 
at the service o f  our cherished cause. 
B at having none the life o f Regenera­
ción depends entirely upon the tender

last and beautiful action o f sublime 
stoicism.

Shortly after his ten comrades 
had retired Pancho regained his con­
sciousness. He was questioned and 
serenely answered all that was asked 
careful In his word to help his friends 
indirectly. He kept his Incognito to 
his death, realizing full well that if 
his true name should become known 
the despotism might guess or trace 
the names o f hts associates and anni­
hilate the victims after crushing the 
revolution. From his lips they could 
get neither plans nor names, not a 
single thing that could have helped 
the tyranny.

Pancho loved the truth above 
everything. Never In his life did he 
utter a lie to escape a responsibility 
or to gala an advantage. His word 
was always frank and loyal, at times 
even rude In its outspokenness, but 
always sincere. And yet he, who had 
disdained the life and the well-being 
bought at the price o f a falsehood, 
died with a lie upon his lips— a sub­
lime lie— wrapped In the anonymity 
of a conventional name, Otilio Mad­
rid, In order to save 'th e  revolution 
and his comrades.

I knew Pancho from  earliest ch ild­
hood. W e sat upon the same bench 
In school. Then in the years of 
youth we traveled together the road 
o f exploitation and misery, and in 
later years our ideals, and hopes, and 
efforts centered upon the revolution. 
We were brothers as only few can 
be. No one could know him better 
than I do and fathom the beauties 
o f his Intimate life— he was a youth 
o f profound goodness In spite o f a 
character rugged like a stormy sea.

Pancho gave up a salaried em­
ployment held In the land depart­
ment o f the state o f Guanajuato to 
becom e a wage worker and later, by 
force o f circumstances, a paladin of 
liberty upon the altar of which he 
sacrificed his life so full o f intense 
storms and immense sufferings which 
he knew both to master with a will of 
adamant.

The two great loves o f his Ufe were 
a good mother of excellent heart, and 
liberty. He lived in poverty, suffer­
ing under the exploitation and Injus­
tices o f tho bourgeoisie, because he 
had made up his mind to becom e nei­
ther exploited nor bourgeois himself. 
When his father died he gave up the 
Inheritance due him. Instead o f liv­
ing In a position at the hand o f the 
government he became its outspoken 
enemy fighting his battles until the 
destiny o f a high-minded and self- 
chosen odyssee for Ideals was sadly 
fulfilled. He was a rebel o f the moral 
type o f a Bakounine: action and 
idealism were harm oniously amalga­
mated In his brain. W hereever the 
revolution was In need o f his activi­
ties he went unhaltlngly, m oney or 
no money, because he knew that 
way would be opened somehow by 
brain or brawn, and by sacrifice,

That was Otilio Madrid, called the 
ch ief o f the bandits o f Palomas. That 
was the man who lived for truth, 
and yet died with a sublime lie, and 
upon whose pallid lips vibrated In 
the last hour two names, that o f  his 
beloved mother, and that o f me, his 
brother, who still lives to render Jus­
tice to his memory and continues 
to stay in the fight in which he shed 
his blood, who lives now to appeal 
with the heroic, youthful silhouette 
o f the sacrifice o f Palpmas against 
the passiveness o f a people.

How many men fell In that fight 
on the side o f the governm ent? The 
tyranny has concealed the fact.

And nature joined hands with the 
despotism In power. The valiant 
group was ultimately overcom e by the 
terrible Amazone o f the desert: 
Thirst, that killing blade, that strang­
ling serpent, that maddening anxiety, 
that voluptuous companion o f the 
wandering and soft hills o f fine sand. 
Neither the sword nor the gun, Thirst, 
the grim damsel overwhelmed thém 
with her Indescribable grimaces 'o f 
caress, parched < their lips with, her 
kisses, dried up their tongues with 
her breath o f  fire, w ildly choked 
their throats, blotted out those Atoms 
o f rebellion. And in the far 
distance the mirage o f a crystal lake 
m ocked the thirsty shadows o f men 
creeping on painfully, dragging along 
a carbine powerless in the struggle 
with the fiery Amazone o f  the desert, 
and chewing In impotent rage the 
ash-colored grass that affords nei­
ther shade nor moisture. 1 ¡ 

PRAXEDOS G. GUERRERO.

and squalor,? Our mothers are wast­
in g  away as they slave In mills and 
fields for the bitter d ry  crusts o f a 
slave’s ration: our young daughters 
are victims o f the lust o f the Masters 
in pow er: our m en are exploited to 
the bone and forced to Berve as spies 
on their fellows, or else they are im­
prisoned or shot down If they refuse 
to yield. /  i .

Agents oifithe Masters kidnap work­
ingmen, women.and children from  the 
beautiful and brilliant cities o f the 
land and take them as slaves into the 
camps where they are held captive be­
hind bars by night and under the 
slaver’s lash by day.

A  heartbreaking cry ror help is go­
ing up from  these workingm en and 
women, from  the cotton mills and 
hemp fields, from  our great ranches 
in the valleyB and from  the mines o f 
our mountain sides. ,

W hat your, forefathers struggled for 
in y o u r  glorious Revolution o f 1776 
and what your fathers accomplished 
In 1865, that we are trying to do for 
Mexico today. Is that treason? Is 
that a crim e worthy o f imprisonment?

Our constitution is a d e a d ’ letter. 
The Liberals of'M exico want only a 
constitutional governm ent established 
in Mexico where now we have a des­
potism. Martial law Is the constant 
law o f the land. I

Let not ' the Tory spirit prevail 
against us in the United States! Was 
not the Tory driven from  power more 
than a century ago? Let not the 
spirit o f the slave-driver direct you 
against us.

W e are fighting for what you have 
fought and w on ; If we are traitors 
now, then the government o f the 
United States is built on the work of 
traitors! W e can riot sit supinely by 
and see people o f our beautiful native 
land dying In agony. W e are bound 
by all that is manly and brave, to 
stand for the retolutiop  which is the 
only means o f establishing a constitu­
tional government. If ouv- Constitu­
tion were In force today, the people 
of M exico would be freer even than 
are the people o f thie United States, 
for our Constitution gives m ore liber­
ties than you r older fundamental 
law! But we are not- allowed any of 
the rights secured under our consti­
tution: what is there left for us to do 
but to rise up 'in  revolution and take 
our rights as your forefathers did for 
you?

A REVOLUTIONIST WOMAN.

THE TYRANT, SHORN OP HIS
POW ER, ARRAIGNED BEFORE 

THE AMERICAN PEOPLE.
“ The long arm o f Diaz,”  'w hich , 

reaching out from Chapultepec far to 
the north crossed the border and 
formed in this land: the strong flfet to 
strangle; the left hand for corruption; 
the mailed fist to shatter the heads of 
Mexican fighters for  freedom  and to 
suppress consciences; the gentle hand 
to subtly slip the money o f the peo­
ple into the pockets o f insatiable 
hirelings o f the American pfress; “ the 
strong arm o f Diaz”  immortalized by 
the Inspiration of abject fear on the 
part of the timid and o f the servile, 
1 sapped o f its power, does no more 
deal out blows. But still there is 
some left o f the corruption! funds to 
be squandered. The dry hand shriv­
eled up by vice and impotency still 
reaches out in convulsive motions in­
sanely throwing out the m oney in 
vain last effort o f an ambition that 
grasps in despair for a greatness be­
ing carried o ff t>y floods, a greatness 
that slips away never to com e back.

The power o f Diaz in the United 
States is in 'these days just as much 
to be feared, like an old cat without 
teeth and claws. It mews and growls 
and spits, but can neither scratch nor 
bite; it assumes droll threatening at­
titudes, but .its funny wry face causes 
only merriment.

In spite o f all his efforts, in spite 
o f his intrigues, in spite o f the gold 
spent lavishly upon the press and the 
courts o f this land, in spite, o f  the at­
tempt that he, the traitor, under the 
guise o f national autonom y tries to 
secure the com plicity o f the repre­
sentatives of this country in order to 
perpetuate the outraging o f the civic 
rights of expatriated Mexicans, in 
spite of his unlimited despair and 
rage, we have escaped the confine­
ment in which he intended to retain 
us Indefinitely, and uoider than ever 
before we stép again into the arena 
to fight the good battle.

W e defy him, we dare him in his 
rage to get him out into the open. Let 
him throw us'again  into the peni­
tentiary, and if he can do so,\we are 
w illing to concede our error. • W e are 
ready to confess that he still has pow­
er, that his “ long arm”  can still pun­
ish those who dare, that the claws of 
the old tom cat, though hidden, are 
still Intact, that he Is still strong, that 
he still can use arbitrarily, for his own 
purposes the prisons o f this country, 
that he still can deceive and fool the 
American people, that he can still sub­
ject to his whims the vast territory 
from fhe great lakes to the' border in 
the south.

Numerous charges are still pending 
against us in  El Paso, in Del R io, In 
San\Antonio, and in other parts o f the 
country broke forth the venality of 
those in charge o f  justice, and requi­
sition papers galore have placed the 
brand of infamy upon our foreheads. 
The charges accumulated. The charges 
are still pending, and yet we . are left 
In freedom . W hy then?

Many others o f our com rades are 
also under cliarges, and yet they are 
not aurested. then?

In his eagerness to fetter thought 
Diaz tum bled from  extravagance to 
sheer madness. His villainous impu- 
dencles called forth, at last, public 
curiosity. -The keen insight o f . the 
American people penetrated through 
he mist covering up the'm yth and dis­

covered a tyrant w ith hands dripping 
o f the blood o f  innocent people.

The light o f truth shone into the 
recesses o f darkness and the pame o f 
D:.az became for  ever'greater masses 
a byword o f m alediction. The profes­
sional petti politicians who previous­
ly had openly helped him considered 
it opportune to  take refuge behind a 
diplom acy _Qf discretion. The papers 
subsidized by Diaz considered it  wise 
to hush, and the tyrant was le ft alone; 
forsaken by the politicians in  fear for 
their Jobs, abandoned by the venal 
press afraid o f  a decrease o f  the sub­

scription lists. In the m arket o f  pol­
itics the law o f supply and demand 
rules just as in e x o ra b ly ^  In the mar­
ket o f goods. W ith the devaluation 
o f Diaz must needs com e á raise in 
the price o f venal pens and mercen­
ary ideas. It becom ing dangerous and 
inconvenient to defendí him ithe rate 
for adulations had to fall. !

But the people do not cease to pro- 
test, and ever wider tüé doors are 
opened for the truth, f The voice of 
the-people became heard in the capi­
tal o f this great land, and there was 
great uneasiness In the; W hite House 
and congress in itia ted 'an  investiga­
tion o f the persecutions ^ h lch  had 
been enacted In this land against po­
litical refugees from  Mexico.

It was Mr. Nichols, ¡Bent into the 
parliament by the coal miners of 
Pennsylvania, who initiated the cam­
paign for justice. In a memorable ad­
dress, published then in a jgreat part 
o f the American press; hie spoke o f 
the horrors o f Mexican slayery, o f  the 
constitution o f  1867 killed, crushed 
under the heels o f a brutal' Caesar, of 
the anguish o f the people ,of Mexico, 
o f the fighters in the political strug­
gle harassed in their own country, 
turned away in the foreign land 
where they had to renew their ardu­
ous struggle, o f the ven¿l pliability o f 
the American courts molded in fullest 
accord with the whims of a Diaz, of 
the unsupportable feeling cit shame on 
the part o f  the clean consciences to 
see a republic created by the outlaws 
for freedom 's sake o f á past century 
to be turned Into a vile trap for the 
outlaws for freedom ’s sake of the cen­
tury we have entered. ;

Mr. Nichols concluded with the de­
mand that an investigation commit­
tee be nominated and that $50,000 be 
appropriated for the purpose to get at 
the truth and to unmask the corrup­
ters and the corrupted, the agentB of 
Diaz who buy “ justice”  and the judges 
and officials, in high standing who 
permit themselves to be bought.

Intrigues started to Vfofk" in hid­
ing— under the shelter o f mystery 
crimes work out, says Victor Hugo- 
and in the shadow o f  mystery the 
plans were laid to render the Initia­
tive o f Mr. Nichols ineffective. But the 
friends of liberty used, eternal vigi­
lance, and soon after another envoy 
o f the people, Mr. W ilson o f Massa­
chusetts, presented a new initiative 
on the same subject, with the demand 
that witnesses should be questioned 
and proofs examined before the cham­
ber should decide if thé demanded in­
vestigation should take place or not.

The initiative was turned over to 
the respective com m ittee before 
which appeared and testified “ Mother 
Jones,”  John Kenneth Turner, the 
author of “ Barbarous M exico,”  La- 
zero Gutierrez De Lara, and John 
Murray the secretary o f ttíe Political 
R efugee Defense League. And at that 
occasion there were also read and 
placed at the disposal o f  the com m it­
tee the various documents o f the 
greatest Interest which, taken togeth­
er with the oral testimony o f the wit­
nesses, conclusively demonstrated the 
existence o f a plot between Diaz and 
the W hite House for the purpose to 
persecute arbitrarily the Mexican 
refugees and to throttle in Mexican 
prisons upon American soil the aspir­
ations for liberty o f the people of 
Mexico.

That straight-forward; old man Mr. 
Gore, senator for the state o f Okla­
homa, cbuld no longer remain indif­
ferent, and in an eloquent peroration 
he demanded o f the senate that light 
be thrown upon the dark recesses, 
that Justice be done in this land to 
the victims o f Porfirio Diaz. And 
there was also Senator La Follette o f 
Wisconsin ready with a: similar peti­
tion waiting for the opportune mo­
ment to support the efforts o f Sena­
tor Gore. The friends o f the eman­
cipation o f the com m on people of 
Mexico will persist in their efforts, 
will insist that those who outraged 
the rights o f the expatriated be 
brought to justice and do not escape 
the law and publicity for.their ignoble 
actions.
. The persecutions were suspended as 
if by magic. The members o f the 
Junta languishing in American pri­
sons got their freedom , and only 
three revolutionists are as yet behind 
the bars, Antonio de P. A ran jo , Jose 
M. Rangel and Jesus Garza who had 
been sentenced long before congress 
had initiated the investigation to 
come. W e expect that these unsel 
fish fighters will soon be free, and 
that with their release there will sink 
for ever in the dawn: o f human 
aberrations that dark epoch which 
permitted a Diaz to imprison his po­
litical enemies upon American soil 

But though the persecutions have 
ápparently ceased no efforts will be 
spared to see to it that the United 
States congress in the next term o f 
sessions renew its good ? work and 
bring to light all the acts o f corrup­
tion and all the m isdeeds committed 
by Diaz In order to suffocate a move­
ment that threatens to dethrone him.

W e have not forgotten  the cow ard­
ly kidnaping, the ignominious extra­
ditions of which! we're made victims 
our com rades Lázaro Puente, Bruno 
Treviño, Abraham Salcido, . Gabriel 
Rubio, Carlos Humbert and Leonardo 
Villarreal. These good liberals were 
shamefully deported from  Arizona 
and handed over to the tools o f Diaz. 
They were submitted to a farce o f a 
trial for m erely political offenses and 
sentenced to eight and n|ne years o f 
Imprisonment. They are now be­
hind the sombre walls o f  San Juan 
Ulua, and documents and proofs are 
being gathered and.gone over by com ­
petentfriends o f our cause to demand 
o f congress an Investigation o f that 
incident and to bring to justice those 
.authorities'of this cou n try 'th at will 
be proven as being Implicated in the 
infamy o f sending our unfortunate 
comrades across the border.

The campaign o f publicity and o f 
unmasking Diaz will never cease, will 
hold In check the strategems o f de­
ception and perfidy o f the despotism, 
and will bring it about that this re­
public becom es in fact a safe refuge 
for  the fighters for Mexican freedom , 
as well as for  the fighters? in the ser­
vice o f liberty com ing from  any other 
country to escape attempts upon their 
lives and limbs and to. persevere in 
the defense o f  principles that can not 
be propagated where the citizens are 
denied the right to think.! The revo­
lution o f  Enrope o f 1848, and after­

wards brought to  these Bhores Illus­
trious guests o f the natign, a Kos­
suth, a Kosciusko, Garibaldi, ! and 
gave to the country : great citizens 
like a Karl Schurz, a .  General 
Siegel. Publicity and perseverance in 
the exposure o f the real characters o f 
Porfirio Diaz will bring about a time 
when this people will welcom e as de­
sirable acquisitions the best o f other 
lands chased to these shores by the 
w orst in power.

ANTONIO I. VILLAR R EA L.

F IFTEEN REGENERACION 
TO T HE FRIENDS OF OUR CAUSE

In the appeal to our subscribers we 
give an average estimate o f the cost o f 
living o f  our publication. Read it 
well and then try to enlist your 
friends, your relatives, your comrades 
in the service which will give ulti­
mate freedom  to the oppressed and 
suffering m illions o f ■ toilers o f Mex­
ico. Every American subscriber add­
ed to our lists means one, at least,- 
m ore to read, and to think over, the 
truth about our unfortunate country, 
the horrible actual facts at the bot­
tom o f the so cleverly faked phantas­
magoria o f  national splendor. And 
every reading, thinking American is 
a solid rock o f awakening social con­
science and responsibility added to 
the wall o f public opinion that . is 
hemming in ever m ore the tide o f the 
reaction under which we have had to 
suffer in past years. '

F or this reason we ask you to do 
whatever you can to help us along. 
W e suggest as one way to procure us 
wider publicity that you should clip 
from  our English colum n such items 
as strike you and send them to lib­
eral and fair-minded men and women 
of your community and to the local 
press with the request to reprint, giv­
ing credit to Regeneración.

Thie Socialist press, and the papers 
o f labor organized for the economic 
struggle, who all have stood so well 
to us in our period o f distress, we in­
vite to make with us clubbing ar­
rangements and to publish such fact 
in their columns to bring our paper 
before the American people, and they 
are at liberty to help themselves; giv­
ing us credit, to any news item or ar­
ticle contained in our columns.

If, after having given us freedom , 
and a start in the newspaper life, you 
want to see us pull through, kindly, 
do one or all o f the follow ing things:

1. Subscribe if not yet a sub­
scriber.

2. Get others to do likewise.
3. Give us the widest publicity 

possible, by adroitly applied clippings.
4. Reprint* giving credit.
5. Get and publish club rates with 

your paper.
W hatever you may do, it will be, 

highly appreciated, and will help to 
scatter the seed o f liberty for  the en­
slaved, starved millions o f Mexico.

Do it at once. ^

Notes and Comments
Chiapas. Governor Rabesa o f this 

state has ordered the investigation o f 
the assassination o f Dr. D. Beltrán 
Lagos o f Veracruz. And the pressure 
o f public opinion created by the val­
iant little paper “ El Paladin”  o f  
Mexico City has been so great that" 
even the arrest o f the murderous je fe  
Politico De la Torre, a protege o f  the 
said governor, could not be avoided. 
If -the guilty party really will be 
brought to justice remains yet to be 
seen, as past experiences have filled 
us with well founded doubts. A 
Pizano still lives In Colima waiting 
for revision o f his trial under guber- 
torial protection, as is-charged. W hy 
should any other governor fail to 
stand by a “ friend”  o f the same 
stripe. J

Tlaxcala.— The people have been 
slaughtered again in Mexico, like it 
was in Monterey, Nuevo Leon on that 
fateful April 2 o f the year 1903, 
when the citizens peacefully paraded 
in favor o f a candidate o f their own, 
Zacatelco in the state o f  Tlaxcala is 
the scene o f the latest and m ost de­
spicable outrage com m itted upon 
peaceful citizens» The people want­
ed to celebrate Independence Day by 
a parade, f The m ayor refused per­
mission. The je fe  politico Rafael 
Culllar rig id ly questioned the spokes­
man o f the people, Mr. Juan E. Mo­
rales, and insultingly Intimated that 
the spokesman o f  the people was nei­
ther patriot nor anything else, where­
upon "he divested them to the state 
government for  a permit. The com ­
m ittee obtained an audience with 
Governor Prospero Cahuantzi, who re­
ceived them kindly In form  promis­
ing the giving o f a permit. Inde­
pendence day came, and the citizens 
o f all surrounding cities -streamed 
Into Zacatelco with wives and chil­
dren In festive attire to celebrate the 

hundredth anniversary o f  the

political independence o f t á e í r coun­
try, as adherents o f Madero and anti- 
re-electionists, exipresslng the Jaope 
tor a cnange . to the better, also 
in our days. The procession o f un­
armed festive .people marched on 
wnen all ot a sudden the jer« politico 
xiatael Cuellar approacaea a. group o£ 
marcning women trym g ruaely *to 
tear from  their iranas a banner read­
ing "V iva  Francisco I M adero!”  Un­
successful in the attempt the je fe  
went to his office, telephoned to the 
governor and called for rurales. The 
parade was already over and they all 
returned to their respective villages 
when notice was brought that rura­
les were approaching. AH dispersed 
upon advice o f  Mr. Morales, except 
the women tim idly waiting for devel­
opments. And the rurales came and 
started a quick fire upon the people, 
at the first volley fellin g the citizens 
Marcelino Perez, Jose Maria Jara- 
m illo, Pedro Flores and Cristoba.1 
Lua, and the president o f  a woman’s 
club, the lady Delfina Morales, who 
in dying flung a stone at the je fe  o f 
the rurales Agustín Garoáa, with her 
last breath calling out: “ Y ou cow­
ards, you murderers o f w om en !”  
The women in seeing their president 
killed in that cowardly way drove the 
rurales into disgraceful flight by vol­
leys o f rocks, in the fray being grave­
ly  wounded Mrs. Marciama Barbosa, 
and a child, Antonio Montiel. The rur­
ales put to flight by a band o f deter- 
m ined'w om en passed on their retreat 
through Panzacola, there assassinat­
ing a judge, Miguel Cosío, Manuel 
Quintero, apd wounding Benito Quin­
tero. On the same night they assas­
sinated in Zacatelco Abraham Teco- 
coatl, Valentin Rurales ,and Ascen­
sion Ram irez, and to justify their acts 
they m utilated the doors o f the prison 
with hatchets to m anufacture 
charges. The body o f Mrs. Delfina 
Morales was left lying in the street 
and partly devoured by stray d o p . 
The citizens o f Zacatelop and £5an 
Torribio have fled to the mountains, 
denounced as rebels and marked for 
extermination .because they are In 
their views against, the government 
o f Diaz and his tools, and hundreds 
o f children are left to starve In the 
abandoned hcqnes. The government 
papers speak of a rebellion. History- 
wili record the incident as a 
ter o f -unarmed people ana the cry 
o f protest from  the dying lips o r a  
noble wom an: “ You cowards, you 
murderers o f wom en,”  will remain as 
an eternal indictment o f scientific 
Barbarous Mexico.

* • •
Veracruz.— The war transport, 

“ Progreso" brought to this city fro1?1 
Yucatan, guárded by the 10th bat­
talion one hundred and ten o f the 
prisoners alleged to be com plicated 
in the uprising o f Valladolid. Among 
the prisoners are said to be some 
of the leaders of the uprising wh 
will be shut up in San Juan de Ulua. 
The others will be tried here by court 
martial.

* * *

Zacatecas.— Now this state can 
boast o f a Pizano.like Colima, M ichoa- 
can Veracruz, Sinaloa and Chiapas. 
Under date o f September 1 accounts 
are published from  Monte Escobedo 
telling o f an official assassination 
committed by J. R efugio Rodriguez, 
the municipal president of that local­
ity. Pedro Sanchez, an honest la- 
Tiorer, who cared well for his aged 
parents by working hard outside o f 
the city, celebrated his return by im­
bibing too much, and becom ing bois- 
terous, refused to submit to arrest t>y 
the chief of police. That officer re­
ported to the mayor, who stepped out 
to find that the culprit had in the 
meantime calmed down and was fast 
asleep in the house o f his aged par­
ents. The mayor demanded that the- 
young man be brought Into his pres­
ence. The youngster waked by the 
noise, and afraid for-h is  life  started 
to run. But gendarmes fired upon , 
him. He surrendered but hearing 
sinister threats he refused to give up 
a weapon for fear to be shot like a 
dog. Mayor Rodriguez came and 
fired a shot missine the man ^who 
knelt down with uplifted hands call­
ed out in terror: “ I surrender, for- 
srive m e !”  But the bloodthirsty m ayor 
deliberately fired four shots upon the 
unfortunate victim , one piercing the 
heart. The father and the rest of 
the fam ily had to witness the delib­
erate m urder o f an unarmed person. 
The m unicipal judge f o r m a l ly  placed 
the imirderer under arrest and desig­
nated thé city hall as his prison, 
where he lived in fullest freedom of 
the city, applauded by his 
for his “ brave”  act. Finally he was 
removed to Jerez In the custody o f a 
friend. It is up to the highfu- courts 
to see to it that justice is done, and 
It Is up to the governor o f Zacatecas 
to keep his people In the care o f au­
thorities and not o f lynchers whom 
the .people may fear but will never rej  
spect.

* * *

Federal District, Mexico.— Under 
date o f September 18 “ El Consti­
tucional”  reports that as a sequel of 
the disbanded demonstration o '  Sep­
tember 11 o f  which we reported last 
week, Mr. D. Ramon Martinez has 
been arrested and is being kept in 
rigid Incommunicado In a foul cell or 
Belem prison, for the only crime of 
having interceded on behalf o f two o i  y  
his workingmen who had been arrest-? 
éd without cause on that fatal day. 
W ill he and his workingmen get 
justice?

one EL CRONIgTA.
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